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TRAGEDIA. 

INTITULADA: 

\ 

EN CINCO ACTOS. 

Sampfon. 
TVaytuvelL 
Mis Sara. 
Aíarvjood, 
Un Mefonero* 
Arabella. 

A C T O R E S . 
•» Mellefont. 

Norton. 
Betty. 
Ana. 
Un Criado. 

A C T O i. 
Sala de un Mefon. El Caballero Sampfon 

y Vvaitnbcll, de camino. 

Cab. A Qui... ¿En efte miíérable alber-
x \ . gue eftá hofpedada mi hija S 

Vva. Mellefont debe haber efcogido el 
pi'or alojamiento de eíle país para efta-
bleceríe. Lo» delinquenres buícan fiem-
pre la obfeurídad folo por la razón de 
ferio. Mas de que firve el eíconderíe 
los hombres , íl la tremenda vez de la 
conciencia s es mas poderofa que las 
acufaciones de todo un mundo! O h ! 
Dios! Señor , ¿vos lloráis de nuevo í 

Cab. Dexam-e llorar, querido Vaituvell ; 
¿te parece que mi hija no merezca eílas 
lagrimas t 

y va* Ah! demafiado las merece aun quan-
do fuefen de fangre. 

Cab. Pues dexame llorar. 
Vva. Y una joven tan bella 3 tan amable, 

$ 

^m 
tan inocente , deberá fer de efté modo 
feducida i Oh Sara, Sara ! Yo la hé vifto 
crecer : la hé tenido mil veces en mis 
brazos : hé admirado fu graciofa fonrí-
fa, fus balbucientes pueriles palabras. 
Aquellas tiernas producciones de la ino­
cencia , hacían efperar un eípiritu, una 
fuavidad , una... 

Cab. E h , calla : ¿juzgas que mi prefente 
fítuacion no penetra bailante' el alma 
mía! ¿Paraque irritas mis tormentos con 
la memoiia de mi pafada felicidad í 
Trueca el eftiio fi quieres agradarme. 
Condena mi excefiva ternura : exagera 
el drlito de mi hija : llena mi efpiritu 
de horror contra ella: enciende mi ven» 
ganza contra fu deteftable fedu&cr i 
dime que Sara nunca fué virtuofa , pues 
ha dexado de ferio tan fácilmente 5 y 
que no me ha amado jamás , pues ha 
podido fecretamente abandonarme. 

Vva. Si lo dixefe, mentiría como indigno, 
y moriría como defefperado ai rigor de 
mi remordimiento. INo: Sara ha amado 
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$ Sara St 
a fu padre, le ama fíerrtpre ; y C quifie-
reís perfuadiros , 07 la veréis amorofa 
en vueílros brazos. 

Cab. Solo de efo quiíiera poder afegurarme. 
No puedo vivir fin ella, ella es el apo­
yo de mi vejez 5 ¿y quien fuavizará los 
miferos amargos reftos de mi vida^ílnq 
ella fola i Si me ama todavía , fu error 
eftá olvidado : él fué hijo de un tierno 
corazón, y fu fuga efe&o natural del ar­
repentimiento. Semejante error es toda-
via mas preciofo , que una virtud for­
zada. Mas... Vaituvell, conozco denu­
dado que aun quando el fuyo fueíe un 
verdadero delito , la perdonaría igual­
mente , y preferiría ai defconfuelo de 
no fer amado, el ferio alómenos de una 
hija aunque culpable. 

Vva. Enjugad vueftras lagrimas : llega 
gente. Será el Mefonero que fale á reci­
biros. 

Sale el Mefonero» 
Mef ¿Tan temprano, Señores míos; Bien 

venido, Vaituvell. Debéis de haber ca­
minado de noche. ¿Es efte el Caballero 
de quien ayer me hablafteis i 

Vva. Si... Efpero que fegun eftamos conve­
nido:"... 

MefSeñor, yo eftoy en un todo á vues­
tras ordenes: á mi no me importa faber 
que motivos os conducen á mi cafa, ni 
porque razón pretendéis hofpedaros en 
ella de fecreto. Un pofadero debe agar­
rar fu plata , y dexar hacer á fus huef-
pedes lo que quieran. Verdaderamente 
Vaituvell me ha dicho que pretendéis 
obfervar aquel foraftero que de algunas 
femanas á eíla parte fe hofpeda en ella 
cafa con fu jovencita efpofa ; mas yo ef­
pero que no querréis hacerle daño al­
guno , porque feria poner mi pofada en 
mala reputación. Y qualquiera pafaria 
fin mirarla, El minifterio mió quiere, 
que I03 que le practican fepan vivir con 
todos. 

Cab. No tengáis cuidado. Conducidme al 
apofetito que Vaituvell os ha pedido 
para mi. Mis intenciones fon re ¿tas. 

MeJ. Yo, Señor, no quiero penetrar vuef-

rnpjon. 
tros fecretos. Ab'orrezto 1* curioGdad. 
Hubiera podido faber quien es el tal 
foraftero... pero... de ningún modo. No 
obílánte he llegado á comprender que 
él viene prófugo con aquella Señorita. 
La buena muger, ó bien fea niña, todo 
el dia tiene cerrado fu apofento , y llo­
ro continuamente. 

Cab. Llora ! 
Mef. Llora , fi Señor: mas vos , jporque 

lloráis^ ¿Deberé creer que aquella joven 
tenga alguna parte en vue ftro llanto í 
No obítante , ella no es... 

Vva. No nos entretengas mas. 
Mef. Podéis entrar, quando guftareis. Una 

fola pared dividirá el quarto de la Se­
ñorita, que tanto interefa vueftro cora* 
zon , y que tal vez..» 

Vva.Y tu quieres faber por fuerza quien..¿ 
Mef Vaytuvell, yo no quiero faber nada. 
Vva. Pues defpachate, y guíanos al quar­

to deffcinado antes que los que eílán en 
efta cafa fe defpierten. 

Mef Seguidme, fi guftais. 
Sala int crien Mellefont fentade , y ap$* 

yado en otra filia. 
Mel. Vé aqui pafada terriblemente otra 

noche en* re mil efpantos. Norton i Es 
menefter que yo procure- compañía , 
porque fi quvedafe mas largamente folo 
con mis penfaraientos , ellos pudieran 
conducirme á mas forzólo precipicio* 
Eh Norton ? Duerde todavía. Mas no 
es crueldad el interrumpir fu defcanfo? 
El es feliz. Mas yo no quiero á mi lado 
alguno que lo fea. Norton i 

Sale Nort. Señor *. 
Mel. Ven á vertirme. Quando yo pueda 

dormir con mas defcanfo, permitiré que 
te levantes mas tarde. A h o r a , fino 
quieres conocer tu deber, ten alómenos 
compafion de mi. 

Nort, Compafion, Señor i Compafion de 
ufted i Yo sé colocar mejor mi compa­
fion. 

Me!. Y como í 
Nort. O h , dexefe ufted veftir , y no me 

pregunte mas. 
Mel. indigno ! ¡Conque deben unirfe tus 

vi-

*-
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Vituperios a mi conciencia para trafpa-
farme ei corazón i Te entiendo. Sé 
quien es el objeto de la compaíion tu­
ya. Igualmente hago jufticia á Sara que 
á mi. No , no tengas alguna laftima de 
tu Amo. Maldíceme con todo tu cora­
zón : pero... Maldícete también á ti 
mifmo. 

Nort. ¿También á mi mifmoí 
MeL Si , porque firves á un culpable á 

quien la tierra no deberia foftener; por­
que te has hecho cómplice de fus deli­
tos. 

Nort. Yo í Cómo i Señor { De que fuerteí 
MeL Con tu filencio mientras yo los co­

metía. 
Norí.Bueno! Pero yo sé que en el calor de 

vueílras pailones , una palabra me hu­
biera coleado la vida... Ademas de eílo, 
quando yo empecé á conoceros , ¿no os 
encontré tal vez tan viciofo , que no 
fuefe vana qualquiera efperanza de ve­
ros corregido *. ¿Qué vida no os he vif-
to practicar defde el primer inflante que 
entré en vueíha cafa { En. la indigna 
compañía de jugadores y vagamundos..» 
( yo los nombro fegun lo que fon, y no 
reparo en fus titulos) vos andabais con­
fumando una facultad, que os hubiera 
abierto la fenda á los mas altos honores. 
Vueícra reprehenfible conducta con to­
da clafe de mugeres, y en particular 
con la infame Marvood... 

MeL A h , vuélveme á efe genero de vi-
ck que tu condenas : eftoy por decir 
que él era virtuofo fi fe reflexiona aquel 
en que me hallo fumergido al prefente. 
He deílruido mis bienes ; es verdad , 
mas el caftigo me figue ; y demaflado 
probaré dentro de breves momentos 
quanto tiene la indigencia de mas acer­
bo y dolorofo. He frequentado conver-
faciones no licitas, pero yo era mas 
prefto el (educido que el fedador, y 
aquellas que intentaba feducir , defea-
ban fer feducidas... Mas entonces la 
conciencia no me echaba en roílro la 
mancha de haber corrompido la virtud: 
no habia yo fumergido la inocencia en 

di a. 5 
un abifmo de deígracias. No había ro­
bado una Sara á un padre que ama tan­
to , para forzarla á feguir á un delin-
quente que no era libre en ningún mo­
do ; no habia... ¿Quien entra en mi apo-
fento tan temprano í 

Nort. Es Betty. 
MeL Tan temprano ! Betty , ¿qué hace 

tu Señora i 
Sale Bet. Qué hace * Habia pafado ya la 

media noche , quando yo la perfuadí a 
repofar un breve inítante. Ella durmió 
algunos momentos. Mas , oh Dios ! 
¿Qué fueño deberia fer aquel i Saltó del 
lecho improvi&mente , cae entre mis 
brazos , que parecía la ílguiefe un afe-
fino. Temblaba la infelice , y fobre fu 
roir.ro pálido corria un frió fudor. Yo 
hice lo pofible por fofegarla ; pero ella 
no me refpondió haífca defpuntar el dia. 
JEntonces me envió a la puerta de vuef-
tro apofento muchas veces para ver íl 
os habíais levantado. S i , vos íblo pu*v 

dierais confolaria. Vamos ; hacedio por 
caridad ; porque íl ella continua en an-
guíliarfe de aquel modo , á mi fe me 
quiebra el corazón. 

MeL Anda , Betty , dila que iré á buf-
carla dentro de un inflante. 

Bet. No Señor , ella quiere venir á bus­
caros. 

MeL Bien : dila que la efpero. vaf. Bet» 
Nort. Oh , Cielo ! Pobre muchacha ! 
MeL Ah , y ¿á quien pretendes mover á 

compaíion con tus exclamaciones { Vé 
aqui las primeras lagrimas que he ver­
tido defde que falí de los pueriles años» 
Bello preparativo para recibir á una in­
felice que bufea confuelo en fu aflic­
ción : pero ¿porque le pretende de mi 
foloí Mas ¿de quien deberia pretender* 
le? Es precifo que yo me refigne. ¿Don* 
de eftá la antigua firmeza con que yo 
podia mirar las lagrimas de unos ojos 
bellos i ¿Donde eítá el don de aquel 
diílmulo que me hacia hacer y decir 
quanto yo quería i Ella vendrá, efpar-
cirá amargo llanto, y yo confufo y lle­
no de rubor me prefentaié á fu vifta 
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* $ara i 
con el Temblante de uñ reo convencido. 
Ah , Norton ! Ayúdame con tus con-
fejos. ¿Qué puedo hacer en efte lancea 

Nort, Concederla quanto os pidiere. 
Mel No ; cometeria una nueva crueldad 

para con ella. Condena Sara la dilación 
de una ceremonia, que íín nueftra ul­
tima ruina, no fe puede efe&uar por 
ahora en efte Reyno. 

Nflrr.Pues abandonadle. ¿Porque titubeáis? 
¿Porque dexais pafar un dia y otro i 
Comeredme á mi el encargo , y antes 
de que entre mucho el dia eílareis fobre 
algún Navio , que os Taque de eftas 
playas. Tal vez no la acompañarán Tus 
aflicciones á la otra parte del mar. 

MeLAñ lo eípero también. Mas ella viene. 
Sale Sara, 

El corazón Te fobrefalta. Querida Mis, 
vos habéis pafado una noche muy in­
quieta. 

Sar. Ah , Mellefont ! Sino fueTe mas de 
una noche inquieta... 

Mel. Retírate. 
Nort. No me quedara , aunque me paga-

Ten los momentos á pefo de oro. vafe, 
Mel. Sara, vos etlais débil : Tentaos. 
Sar, Yo os importuno á unas horas baP» 

tantes incomodas , y con la mañana 
empiezo á repetir mis querellas. ¿Me 
lo perdonareis vos, Mellefont i 

Mel, A h , Sara! Señal es de que yo no 
debo obtener el perdón vueftro , pues 
ha comparecido un nuevo dia , y no 
las he hecho ceíar. 

Sar, Os engañáis. ¿Pues que yo ya no os 
he perdonado i Mas la decima Temana 
Mellefont, la decima femana empieza 
oy, y aun efta miferable cafa me vé en 
la íituacion del primer dia. 

MeL Mas íl y* eftais cierta de mi amor, 
¿cómo podréis inquietaros de tal fuerte 
por la dilación de las otras circunftan^ 
cias i 

Sar, ¿Y porque debo juzgarlas como coías 
indiferentes e, Difculpad en algo el mo­
do de penTar de mi Tejco. Yo mz figuro 
que ellas hacen conílgo una fegura fe-
nal de la aprobación del Cielo. Inutü-

ípJQtf* 
mente he intentado aurf defpues de la 
dilatada tarde de ayer mifmo , adoptar 
vueftras ideas en quanto á difipar aque­
llas dudas, que algunas veces habéis re­
parado como efe&os de mi defconfían-
za. He lidiado conmigo mifma , y fui 
tan ingeniofa , que llegué á cegar mí 
entendimiento : pero mi corazón, y un 
interior combate derruyeron en un 
momento tan facigofa tarea. Voces de 
caítigo y terror me defpertaron en la 
tranquilidad de mi fueño, y mi fanta-
fia fe unió con ellas para atormentarme. 
Qué image nes! ¡Qué efpantofos trafun-
tos me rodeaban ! Yo quiílera fin em­
bargo creerlos {Imples fueños. 

Mel, Cómo? ¿Mi querida, mi preciofa Sa­
ra , pudiera darles crédito de Tucefos 
reales f. Sueños , amada Mis , fueños... 
¡Oh quan defventurado es el hombre i 
Tal vez no habría para él bailantes tor­
mentos en la extenílon de la realidad, 
que debía el Cielo acrecentarlos, crean­
do dentro de ella otro circulo mas baf-
to de imaginaciones. 

Sar, No acufeis al Cielo. El Cielo ha de-
xado las imaginaciones a nueltro arbi­
trio. Y quando effcas fe conforman con 
nueífcros deberes en profecucion de la 
virtud, mas bien firven de crecer nues­
tra feguridad y contento las imágenes 
que las acompañan. ¿Y todavía duda­
reis acelerar por mi amor la diligencia 
que no obftante habéis de hacer algún 
dia i Tened piedad de mi , conílderan-
do que quando me libréis folamente de 
los tormentos de la imaginación, ellos 
fon tormentos para quien 105 experi­
menta , y tormentos verdaderos. Oh i 
Si yo pudiefe deferibiros alómenos en 
una parte la fuerza de los horrores de 
la noche anterior ! Canfada de llorar y 
de lamentarme, continua ocupación 
mia , caíl fobre el lecho con los ojos 
apenas mal cerrados. La naturaleza que­
ría ceder un momento para recogec 
amargas lagrimas ; mas yo no dormía 
bien aun, quando repentinamente me 
hallé vecina á la parte mas inacceílble 

de 
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de un efcollo efpantoíííimo. Vos me 
guiabais , y yo os feguia con pafos tré­
mulos é inquietos , que con frecuencia 
animabais con alguna mirada que vol­
víais fobre mi. Oigo de improvifo he­
rir mi atención una voz amiga, que me 
mandaba fufpender mis pafos. Eiia era 
la voz del padre mió. Infeliz de mi ! 
No es poííble olvidarme de ningún mo­
do. Ah ! La memoria también debe de 
ferie fa ta l , y ni aun él podrá olvidar­
me. Mas no ; ya no fe acordará de fu 
hija. ¡Confuelo cruel para fu amable Sa­
ra ! Eteuchad Mellefont : mientras yo 
me volvía al fonido de tan conocida 
voz , vacila mi pie, yo temblaba, y me 
faltó poco para caer en el precipio,quan-
do me vi foftener por una perfona que 
me femejaba en gran manera. Yo quería 
demonftrarla mi gratitud ; mas facando 
un puñal del feno, y diciendome te he 
librado , pero para fufrir la muerte de 
mi impulfo, defcargó fobre mi fu brazo 
impio ; y... Oh Dios ! Defperté con el 
golpe mortal en el pecho. Ya defpierta, 
íentia quanto femejante golpe puede te­
ner de dulce , quando fe efpera encon­
trar el fin de los afanes en el ultimo 
aliento de la vida. 

Mel. Ay Sara ! Defvaneced la aprehenfion 

de un vano fueño. 
Sar. En vos encuentro la razón de defva-

necerle. Sea feducion , ó a m o r , defgra-
cia, ó fuerte favorable la que me condu-
xo á vueflros brazos , yo foy vueftra 
en lo interior de mi corazón, y lo feré 
eternamente. Mas no lo foy todavía á 
los ojos de aquel Juez que amenaza 
caíligar la tranfgrefion mas ligera de 
fus preceptos. No interpretéis finieftra-
ménte mis infancias. Otra muger qps 
con refolucion femejante hubiefe perdi­
do fu honor, pretendería recuperar una 
parte á favor de un nudo legitimo. Mas 
yo no figo igual antecedente, ni quiero 
conocer otro objeto que la felicidad de 
amaros. Quifiera fer vueftra efpofa, no 
por ei mundo, fino por mi mifma; y fi 
lo llego á fer , foportaré voluntaria el 

Alá* 5 
rubor de no parecerlo. No os obligaré 
á declararme por tal. Podréis tener fe-
creta nueftra unión , quanto quifiereis; 
y yo fea para fiempre vil , (i procuro 
lograr una ventaja que la interior tran­
quilidad de mi conciencia. 

Mel. Ah ! Callad , que yo muero a vues­
tros ojos. Bailante infelicidad es para 
m i , no tener corazón de haceros mas 
defdichada todavía. Reflexionad que os 
habéis abandonado á mi conduda. Qué 
yo debo mirar por los dos para lo fuce--
íívo , y fer ahora infenfible á vueftra^ 
quexas, fino quiero efcuchatlas masdo-
lorofas todo el refto de vueftra vida* 
Vueftra virtud.. . 

Sar» Mi virtud... mi virtud.-. No pronun-
ciéis jamás efe nombre. En otro tiempo 
era muy dulce para mi , pero ahora es 
la mifma execucion de un rayo. 

Mel. Cómo? Luego aquel que comunmen­
te fe llama virtuofo, no debe haber co­
metido el mas ligero error , y uno folo 
puede lograr el funefto efe&o de deftruír 
la inocencia de una dilatada serie de 
años i Ah ! Si fuefe afi, ningún hombre 
feria virtuofo. La virtud feria puramen­
te una fantafma que fe defvaneceria> 
quando fe creyefe tenerla entre los bra­
zos. Si fuefe afi, el Cielo no hubiera po­
dido medir nueftros deberes fobre nue£ 
tras facultades. El placer de caftigarnos 
feria el único golpe de nueftra débil 
exiftencia... Mas yo me lleno de terroc 
en vifta de las terribles confecuencias 
en que debe envolvernos vueftra pufi-
lanimidad. No; vos foís todavía la vir-
tuofa Sara, Ah ! ¿Conque ojos me mi­
rareis á mi, fi os juzgáis vos mifma tan 
rígurofamente i 

Sar. Con los ojos del amor. 
Mel. Infame capricho de un primo mori­

bundo que quifo dexarme fucefor de 
fus crecidos bienes , con condición de 

. que admitiera una efpofa parienta que 
aborrezco tanto como me aborrece á 
mi! A vofotrosicrueles tiranos de nue(^_ 
tras inclinaciones, á vofotros ferán atri­
buidos todos nueftros yerros , y toda 
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•6 Sara l 
la infelicidad en que nos fumergió vuef-
ira violencia. ¡Ah , fi pudiefe aliviarme 
el peíb de efla vergonzofa fucefion ! 
Mientras mis bienes paternos bailaban 
para fuílentarme , yo la he defpreciado 
fíempre. Mas ahora que quifiera pofeer 
todas las riquezas que tiene el Orbe, 
para ponerlas á efos pies, ahora que de­
bo peniar en obílentaros al mundo coa 
la decencia correfpondiente á vueílra 
clafe , es necefario que vuelva la viíla á 
efa defventurada herencia. Quien debe 
percibir la una parte de ella , no eílá 
diílante de allanarfe á un convenio» 
La facultad debe fer dividida , y pues 
no puede gozada entera conmigo , fe 
refigna en cederme la libertad á precio 
de la mitad de ella, Efpero de un inflan­
te á otro la concluílon de efte afunto, y 
ai momento que llegue , partiremos á 
la Francia donde hallareis nuevos alia­
dos que fervirán de teftigos á nueflra 
unión, 

Séir. Cruel! ¿Luego no fe efectuará en mi 
patria i jYo la dexaré como una rea , y 
me abandonaré como tal á la impiedad 
de los mares ¿ Ah ! Quien puede con in­
diferencia confiar en una ligera tabla , 
quanto bien logra en el mundo ; debe á 
la verdad tener un corazón mas impío, 
ó mas tranquilo que yo* En qualquier 
onda que rompiefe en nueílra Nave, 
yo veria la muerte amenazador?. El 
viento mas ligero me haría defear viva­
mente las paternas plavas; y la tormen­
ta mas débil, me parecería una fenten-
cia fatal. No, Mellefont \ í¡ yo fobrevi-
vo á la concluílon de vueílro tratado no 
os debe difguflar deteneros un día mas 
en Inglaterra. Y eíle debe fer el día que 
me haga olvidar los tormentos de todos 
los otres que he paftdo aquí fumergi-
da entre mis lagrimas. El dia fació... 
Mas oh Dios! ¡Quando, quando llega­
rá jamás ! 

MeL Pero aquí faJraria á nueílra unión 
aquella folemnidad, con que no oblan­
te eílamos en obligación de hacerla. 

Sar. Yo quedo forprendida! Oh Mellefont, 

mpjon. 
Mellefont! Sino me hubiefe impueílo 
una facra ley no dudar de vueílro amor, 
eíla circunílancia pudiera... 

MeL Puede el primer inflante de vueílras 
dudas fer el ultimo de mi vida. Ah Sara! 
¿Quando he merecido yo que me hagáis 
preveer pofibíe una fofpecha en vos í 
Concedo que la confeílon que me ha­
béis oído de mis ya olvidados vicios no 
puede hacerme honor. Mas ella mifma 
debiera induciros por lo menos á con­
fiar mas de mi. La libertina Marvooct 
me tenia priíionero entre fus redes, pues 
yo fentía por ella aquella pailón que fe 
cree , y raras veces es amor. Aun lle­
varía muy vergonzofa cadena íi el Cie­
lo no hubiefe tenido piedad de m i , y 
tai vez no hubiefe juzgado mi corazón 
digno de arder en una llama mas bella. 
El veros, amada Sara, y el olvidar á 
quantas mugeres tiene el mundo , todo 
fué una cofa fola. Mas ah! ¡Quánta fa­
tiga os cofló el librarme de aquellos vi­
les eslavones ! Yo tenia demaíiada fa­
miliaridad con el vicio , y vos le cono* 
ciáis muy poco. Qué quieres i 

Sale Norton. 

Nort. Quando yo volvía á caía, un Criado 
me entregó eíle villete dirigido á vos. 

MeL ¿Quien conoce mi nombre en eíle lu­
gar K Oh Cielo l 

Sar. Oé íbbrefalcais ? 
MeL Mas fin motivo , como reconozco 

ahora. Me habia engañado en el carác­
ter. 

Sar. Ojala os fea el contexto de eía carta 
tan grata como podéis defear. 

MeL Yo creo que me ferá indiferente. 
Sar. Permitid que yo me vuelva á mi 

apofento. Quedando folo , no necefita-
* is violentaros para encubrir vueílra 
agitación. 

MeL ¿Luego vos habéis concebido alguna 
fofpecha i 

Sar. No , Mellefont, no por cierto, vafe* 
MeL Soi con vos ai inflante, querida Mis. 

Juílo Cielo! 
Nort. ¡Ay de vos ü procede como tal. 
MeL ¿Y es poílble que yo vea de nuevo 

eíla 
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éfta Impla letra fin quedar inmobil de 
horrorizado ? ¿Y no es de fu mano to­
da? ¿Masque dudo todavia? ¡Ah, Nor­
ton! Demafiado es efta una carta de la 
cruel Marvood. ¿Qué furia la ha defcu-
bierto mí morada ? ¿Qué pretende de 
mi aun? Vé, y diípon al inflante quan-
to fuefe necefario para nueftra partida. 
Mas no , difiere un inflante. Tal vez 
no ferá precifo, ral vez mi defpreciado-
ra carta es el motivo de la colera de 
Marvood y* del menofprecio con que 
fe defpicará en la fu va. Toma , ábrela, 
léela, tiemblo de ral fuerte , que á mi 
no me es pofible el abrirla. 

Lee Nort. El nombre que eífcá al pie de e£ 
te efcríco , ferá una dilatada carta , fino 
defdeñais honrarle con una breve refle­
xión. 

MeL ¡Funefto nombre! ¡No lo hubiefe oído 
jamás ! Y ojala quedafes cancelado del 
libro de los vivientes. 

Lee Nort. La fatiga que me ha collado 
defcubriros , la pudo fuavizar el amor 
que me ayudaba á bufcaros. 

MeL El amor ! Audaz ! Tú profanas un 
nombre confagrado á la virtud fula­
mente. 

Lee Nort. El me ha obligado a mas toda-
V Í 3 . 

MeL Tiemblo. 
Lee Nort. Me ha conducido fíguiendo vueP 

tros pafos. 
MeL Traidor , qué lees? ¿Me ha conduci­

do íiguiendo vueílros pafos? 
Lee Nort. Yo eíloy aqui , y depende de 

vos , ó el efperar mi viíla , ó anticipa­
ros con la vueílra. 

MeL Horrible golpe ! ¿Ella ha venido? ¿Y 
donde eftá? Pagará fu atrevimiento con 
la vida. 

Nort. Con la vida? No le cortará mas que 
una mirada el volver á veros a fus pies. 
Reflexionad lo que hacéis. Señor , os 
conviene no verla. Sino lo evitáis , es 
fcgura la defgracia de la pobre Sara. 

MeL ¡Infeliz de mi ! No : antes es precifo 
que yo la hable, pues de otro modo me 
feguiria harta el apofento de Sara , y 

Tragedia. 
todo fu furor* vendría a caer fobre 
aquella inocente. 

Nort. Pero , Señor... 
MeL No hables mas. Veamos íl me feñafe 

el lugar de fu habitación, hila ertá aqui. 
Vén , y condúceme donde eftubiere. 

A C T O II. 
Quarto de la Marvood en otra Ofteriét. 

Marv. ¿Ha entregado Belfor la carta con 
toda feguridad ? 

Ana. Si Señora. 
Marv. A él mifmo ? 
Ana. A fu Criado. 
Marv. Sufro con impaciencia no fabec 

que eíe&o habrá hecho. ¿No te parece 
que eífcoy inquieta ? Si 5 lo ertoy real­
mente. Traidor ! Pero no me ferá útil 
abandonarme ai furor. La condefcen-
dencia, el amor y el ruego fon las ar­
mas que puedo ufar contra él tan fula­
mente , pues conozco tanto la parte de 
que flaquea. 

Ana. ¿Mas íl él permaneciefe obftinada 
todavia ? 

Marv. Entonces yo no me pondré coléri­
ca , fino furiofa. Lo liento , y quifierat 
haber falido ya del laace. 

Ana. Entrad á vertiros, que él no tardara 
mucho en venir. 

Marv. No , fi viene , y no obflante no? 
viene refuelto á efperar... ¿Mas fabes tú. 
en quien fundo la mayor efperanza de 
feparar ai infiel del nuevo objeto de fu 
amor ? En nueftra amada Arabella. 

Ana. Tenéis razón. Ella era fu idolo. Y 
fué un gran penfamiento el traérosla 
con vos. 

Marv. Si fu corazón fuefe infenílble á las 
voces de un antiguo afe&o , le conmo­
verán fin duda las de la naturaleza. El 
habia apartado á Arabella de mis bra­
zos maternos con ei pretexto de hacer­
la dar aquella educación que no podia 
recibir de m i ; ni hubiera confeguido 
facarla de las manos de quien la tenia 

en 
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$ Sara 
en cuftodia , fino valiéndome del arte, 
porque él habia pagado anticipadamen­
te mas de un año de afluencias , y pre­
venido el dia anterior á fu fuga , que 
no fe diefe crédito á una cierta Mar-
vood , qu¿ tal vez la reclamada fo co­
lor de fer fu madre. Efta orden me ha­
ce conocer la diferencia que Mellefont 
fupone entre nofotras. El mira á Ara-
bella como a una preciofa parte de sí 
mifmo , y á mi como una miferable, 
que abandonanfe á él , llegó á difguf-
tarle finalmente. 

'Ana. Qué ingratitud ! 
Sale Criado. 

Criad. Señora, piden licencia para ha­
blaros. 

Marv. Quien ? 
Criad. Creo que fea aquel Señor de la car­

ta : alómenos viene con el Criado que 
la ha recibido. 

Marv. Mellefont? Prefto : condúcele aquí 
mifmo. Vafe Criado. Ay Ana ! El eftá 
aqui. ¿Cómo debo recibirle í ¿Qué le 
diré. 

Jiña. Serenaos , que llega. 
Sale Mel. Ah , Marvood ! 
Marv. A h , Mellefont! 
Mel. ¿Qué mirada mas capaz de feducir ! 
Marv, Vén á la parre de mi jubilo, infiel, 

pero amable fugitivo. ¿Porque te fepa-
ras de mi con tanto enojo? 

Mel. Marvood, yo efperaba de vos otro 
recibiente 

Marv. Cómo ? ¿Exigirás acafo mayor ter­
nura *. Infeliz ! ¿Porque no puedo ex­
primir toda la que fiento al mirarte i 
fcl regocijo de volver á verte comprime 
mis palabras. También el contento ha­
ce verter lagrimas. Mas ay de mi ! La­
grimas perdidas. Las manos no las en­
jugan. 

Mel. Marvood, pasó aquel tiempo en que 
» un difeurfo femejante me hubiera trans­

portado. Ahora es precifo que me ha­
bléis de otra fuerte. Yo vengo folo á 
oír vueíbros últimos vituperios , y á 
refponder íegun merezcan. 

Marv. ¿Qué vituperios podré yo decirte, 

tmpfon. 
Mellefont í Ninguno. 

Mel. Pudierais haberme efeufado la fatiga 
de venir aqui. 

Marv. Joven eftravagante, ¿porque me 
quieres obligar á recordarte un yerro 
que he perdonado en el punto de faber-
lo i Una breve inconftancia , una burla 
que me ha hecho tu galantería, no me­
rece vituperios. Ven aqui , riámonos 
entrambos. 

Mel. Os engañáis. Mi corazón tiene ma­
yor parte en eía inconftancia , que en 
el amor que juzgué os tenía ^ y en 
quien no puedo penfar fin afegurarme, 

Marv. Tu corazón , Mellefont, es un lo­
co que ílempre vivió engañado de tus 
imaginaciones. No obftante , íl él no 
fuefe el mejor y el mas leal entre to­
dos, ¿crees que yo me expufiera á tan­
to afán para conferirle < 

Mel. Confervarle i Os digo que no le ha­
béis pofeido jamás. 

Marv. Pues yo os afeguro que en fu im 
terior le poíeo todavia. 

Mel. Marvood , G creyera que pofeyefeis 
aun la mas pequeña parte de é l , fabria 
arrancármele del pecho á vueftra vifta. 

Marv. Deberias arrancar con él también 
el mió. 

MeU Qué Sirena ! El mejor partido que 
puedo tomar es el de huir. Marvood, 
decidme en pocas palabras , á que fin 
me feguifteis, pero decídmelo fin aque* 
lia fonrifa, fin aquel mirar que me ef-
tremece, y en quien pienfo ver un abif 
mo de feduciones. 

Marv. Efcucha , tierno amante. Yo bien i 
veo el eftado de tu corazón. Tus incli­
naciones y tus defeos íbn ahora tus ti­
ranos. Y bien : dexalos obrar. El opo-
nerfe á fus impetuofos movimienros fe­
ria locura. El medio mas feguro para 
adormecerlos y fuperarlos , es dexarles 
libre la campaña, hilos fe deftruírán por 
sí mifmos. ¿Puedes tú , caprichofo, 
echarme en cafa el defecto de celofa, 
quando una belleza fuperior á la mia, 
te pudo hacer desleal por poco tiempo? 
Yo no me quexaba nunca de eílas mu­

dan- ' 
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danzas t u y a s , las quales contribuían 
mas bien á mis ganancias que á mis 
perdidas. T u volvías con mayor ardor 
que primero á quien te fugetaba el amor 
con dulces y leves lazos , no con pe-
fadas cadenas. ¿Pues porque me crees 
capaz de creer ahora en un capricho del 
que tal vez me veo defautorizada, y fin 
algún derecho *. Si ei ardor que te hace 
fentir efa belleza , no fe ha evaporado 
todav ía , y fino tienes valor para fepa-
rarte de fus hechizos, ¿quien te impide 
disfrutarlos todo el tiempo que quifie-
res < ¿Y que necefidad hai de formar el 
infenfato proyecto de abandonar la 
patria para confeguirlo ' 

MeL Marvood , vueílro lenguage es cor-
refpondiente á vueflro carácter , cuya 
bajeza no he conocido á fondo , haíla 
que en compañía de una amiga virtuo-
fa , he aprendido á diílinguir ei verda­
dero amor de un fentimiento menos de­
licado. 

Marv. Yo eíloy viendo que tu nueva que­
rida debe de fer una muger de raros 
fentimientos meufificos. Los hombres 
no fabeis lo que queréis de noíotras» 
Ahora os agradamos con ios equívocos, 
con los difcurfos libres , ahora os ena­
moramos hablando foiamente de la vir­
tud , y mofleando tener en la lengua 
los fíete Sabios de Grecia. No chitante 
feamos locas, ó fabias, libres ,• ó mo-
deílas , de qualefquier modo tenemos 
la fatiga de haceros confiantes. Aun tu 
querida hipócrita feguirá fu turno« 
^Quieres que te haga un compuro li­
gero í Ahora re encuentras en el incen­
dio mas vivo de la pailón , y la conce­
do dos ó tres días lo mas. A eíla época 
fucederá un amor pafablem-enre tranqui­
lo , á quien le pueden conceder unos 
ocho días ; la fe mana dcfpues- peníarás 
en feméj mié amor por accidente , la 
tercera te le volverá tal vez á ía memo­
r i a , y quando estés canudo de oír di£ 
currir en él , ce verás reducido á la mas 
perfecla indiferencia tan prontamente, 
que apenas fe le pueda feñalar á efte ul-

t imo t rueco , el termino de la quarta 
femana. Conque bien fumadas las cuen­
tas , eflo es cerca de un m e s , Melle-
fon t ; y yo quiero concederle volunta­
ria folo ai precio de no fepararme en 
tanto de tu viíla. 

MeL No sé que refponderos, fino que en 
el eípacio de pocos días , me veréis en 
fituacion que os precife á perder toda 
efperanza. En la efquela que os envié 
anterior á r*i partida , habréis notado 
mi juílificacion. 

Marv. Haces bien de acordarme aquella 
carta . Dime por favor, ¿á quien man­
darte que te la eferibiera $ 

MeL ¿Pues no la eícribí yo mifmo ? 
Marv. Quien lo creería { El principio es­

pecialmente en que formas la cuenta de 
las fumas que pretendes haber gallado 
por mi , debe haberle eícrito algún dif-
penfero. En fin de qualquier modo , yo 
te voy á refponder con toda feriedad. 
En quanto al punto mas interefante, no 
ignoras que tus dadivas exiíhrn todavía, 
que yo no he hecho mucho aprecio de 
tus viüetes de banco y de tus diaman­
tes , bien como de cofa propia ; y ahora 
los traigo conmigo , para volverlos á 
las manos de quien los recibí. 

MeL Guárdalos , Marvood , guárdalos. 
Marv. ¿Y que derecho tengo yo de po-

feerlos, fino te pofeo á ti .miímo *. Aun­
que no me quieras debes hacerme no 
obflante la juílicia de no creer que foy 
una amante venal, que indiferentemen­
te fe aventura por qualquier genero de 
but in . Vén c o n m i g o , y en breve íerás 
tan r i c o , como tal vez lo fu i fie , ó tal 
vez no , fino me hubiefes conocido ja­
más» 

MeL Una Marvood n a puede penfar tan 
noblemente. 

Marv. ¿A eíle proceder das el nombre de 
nobleza £ Yo no le llamo fino equidad» 
No, Señor; efta reílitucion no me cuef-
ta nada , 'y reputaría por afrenta el mas 
leve agredecimiento : pues folo al ex-
prefarle creeré que me dices : Marvood , 
yo te juzgaba una vil engañadora ; te 
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doy gracia* de que alómenos no has 
querido ferio para mi. 

Mel. Baila, Madama, baila : yo me au-
fento, porque mi eílrella cruel me ame­
naza un con traite de generofidad en 
que (entiria mucho quedar vencido. 

Marv. Aufentace enhorabuena ; pero lle­
vare contigo todo aquello que pudiera 
reclamarme tu memoria. Indigente, átC~ 
preciada , fin focorro, fin amigos, acafo 
aventuraré entonces el medio de exci­
tar tu compañón una vez fola. Yo no 
te prefentaré nunca en la infortunada 
Marvood , fino una infelice que te ha 
facrificado fu propio nacimiento,fu pro­
pia fortuna , fu amor , fu tranquilidad 
y fus remordimientos. Yo me obligaré 
á recordarte ei primer día en que me 
viíle y me quififte, el primer momen­
to en que te vi y te amé, aquella pri­
mera timida declaración que me hiciíle 
de tu afe&o, la confefion que me obli­
garte á hacerte de mi tiernifima corref-
pondencia, tus miradas, las fuá ves ex-
prefiones que las figuieron , y aquel fi-
lencio eloquente, por cuyo medio nues­
tras almas ocupadas una de otra , per­
mitían leer en nueílros ojos fus mas 
Íntimos penfamientos. Yo traeré á tu 
memoria la de nueílra antigua felici­
dad , y abrazando entonces tus rodi­
llas , no cefaré de pedirte el folo y ul­
timo favor, que no me puedes negar 
fin avergonzarte, la muerte por tus 
propias manos. 

MeL Barbara l Todavía eftoy pronto a 
dar la vida por ti ; pídemela ; pero ce­
de toda pretenfion al amor mió : yo me 
veo precifado á dexarte , ó á fer de oy 
mas , el horror de toda la naturaleza. 
Soy demafiado criminal en la acción de 
detenerme para efcuchar tus diícurfos. 

Marv. ¿Tó me debes dexar ? ¿Y qué ferá 
de mi í En mi fituacion yo foy una 
parte de ti mifmo, y no puedes feparar-
te de mi , fino defeas fer la cauía de mi 
muerte. Pero Ana , yo conozco bien 
que mis ruegos folos fon inútiles. Vé 
a bufcar mi intercefor. £1 tal vez me 

tmpfon. 
pagará en efte momento mucho ma* 
que me ha debido. Vafe Ana. 

Mel, ¿De qué intercefor habláis, Señora? 
Marv. De aquel que no me privare , no 

obílante tu diligencia, La naturaleza 
llevará fus lamentos á tu corazón por 
un camino mas breve. 

Mel. Tiemblo : confio, que no tendréis*.. 
Sale Ana y Arabella. 

Qué veo i Es ella : Marvood , como 
os habéis atrevido... 

Marv. ¿Pues que yo no foy la madre ? 
Vén , Arabella , ven, reconoce tu pro­
tector , tu amigo, tu... Ah! £1 corazón 
te diga lo mas , que puede fer tuya, 

Mel. Oh Cielos l ¿Que f«* & mi í 
Arab. ¿Sois vos, Señor, fois nueílro Mel-

lefont ? Pero n o , no es é l : fi lo fueíe, 
me miraría , me cogiera entre fus bra­
zos como Gempre lo ha hecho. ¡Pobre-
cita de mi ! ¿En qué he podido ofender 
á eíle buen amigo que tanto me acari­
ciaba , y que tal vez me permitió el 
nombre de hija i 

Marv* Callas, Mellefont, y no das fi-
quiera una mirada a efta infeliz ino-
cepte ^ 

Mel. Oh Dios» 
Arab. fcl fufpira, Señora : qué tiene? ¿No 

podremos confolarle , ni vos , ni yo í 
Sufpirémos alómenos con él. Ah ! Ya 
me mira. No vuelve los ojos á otra 
parte. Mira ai Cielo. El quiera conce­
derle todos los bienes pofibies, aunque 
hubiefe de quitármelos á mi. 

Marv. Vé , hija mia , ve a arrojarte a fus 
pies. Intenta abandonarnos para fiem-
pre. 

Arab. Vos abandonarnos í ¿Vos que ha­
béis dicho tantas veces que nos ama­
bais ? ¿Lo que fe ama fe puede abando­
nar ' Es menefter decir que yo no os 
quiero , porque no puedo dexaros , ni 
os dexaré mientras viva. 

Marv. Yo te ayudaré á rogar, hija de mi 
alma. Y bien, Mellefont, ya me vés á 
tus pies. 

Mel. Marvood , peligrofa Marvood... y 
también t u , ílempre querida Arabella, 

os 
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os conjuráis contra Vueftf o Mellefont í 
Arab. jYo co»tra vos í 
Marv. Mellefont , jqué refolucion es la 

tuya i 
Mel. La que no debería fer jamás. 
Marv. Á h , sé muy bien que tu probidad 

ha triunfado fiempre de tus caprichoíos 
defeos. 

Mel. No deis otro afalto a mi corazón. 
Yo íoy ya, fegun me queréis, perjuro, 
fedu&or, aleve y afefino. 

MAYV. Si ; lo ferás por algunos días en tu 
idea, pero luego conocerás que yo te he 
impedido el ferio verdaderamente. Dis­
ponte á volver a Londres con nofotras. 

Arab. Ah í l ; venid con mi madre. 
MeU Contigo i ¿Y puedo hacerlo i 
Marv. Fácilmente. 
Mel. Y Sara (•' 
Marv. Sara verá donde es fu intención 

queda rfe. 
Mel. Ah barbara! Efe diícurfo me hace 

penetrar el fondo de vueflro corazón... 
jY yo, infenfato, no sé volver fobre mi 
mifmo í 

Marv. Sí le llegarte a penetrar, como di­
ces, habrás conocido que yo tengo mas 
compafion de tu querida Sara que tu 
propio , pero compafion verdadera , y 
no como la tuya , interefada , y pro­
ducida de la debilidad del corazón. T ú 
te adelantarte mucho en efte caíb. £1 
robar á un padre una hija única, hacer 
amargos y difíciles los paíbs que un 
venerable viejo dirige hacia el fepulcro; 
y el romper todos los nudos de la na­
turaleza fon yerros furriamente imper­
donables. Repara por tu delito en la 
parte que todavía es pofible ; vuelve á 
un Anciano infeliz fu único apoyo 3 y 
reftituye una joven demafiado crédula 
á fu cafa paternal , que feria fobrada 
crueldad ver deftruida por haberla def-
honrado. 

Mel. No falcaba a la Marvood otra cofa 
fino emplear contra mi el íbcorro de 
mi conciencia. Mas fupuerto que fueíe 
verdad quanto dice ^ ¿con que valor me 
atreveré á proponerfelo á la miferable 
Saraí 

Marv. Yo te Ue efcufado efa confufion. 
Al inflante que he defcubierto tu reti­
ro, fe le he hecho advertir fecretaman­
te á fu Anciano padre , que colmado 
de alegría fe pufo luego en marcha, 
y me admiro como no ha llegado ya. 

Mel. Qué decís i 
Marv. Efpera fu venida tranquilamente, 

y no fe la comuniques á Mis Sara. No 
quiero detenerme mas. Vuelve a fu vi£ 
ta , que tal vez tu demora la pudiera 
hacer concebir fofpechas. Me lifongeo 
de volverte a ver oy mifmo. 

Mel. Ah , Marvood , ¡quan diftintas foja 
ahora mis intenciones de las que tuve 
quando venia á verte ! Dame un beíb, 
querida Arabeila. 

Arab. Aquel ha fido por vos , ahora quie­
ro otro por mi. Volved ytzfto.V af.MeL 

Marv. Vi&oria , querida Ana , pero me 
ha cortado bailante. Acércame aquella 
filia. No puedo mas : ya era tiempo de 
volverle á mi dominio. Si tardaíé un 
inflante le hubiera moftrado una Mar­
vood muy diverfa. 

Ana. Ah, Madama ! Qué muger fois! Yo 
no sé quien ha de poder refirtiros. 

Marv. hl me ha refiftido demafiado , y 
no le perdonaré jamás el haberme puefc 
to en términos de ponerme á fus pies. 

Ana. Ah n o , no ; es menefkr perdonar-
íelo todo. £1 es tan bueno... 

Marv. Calla tu , loca. 
Arab' Habéis fabido embeftirle por fu fla­

co : pero lo que mas le ha dado golpe, 
fué aquel definieres con que le infínuaf-
teis la intención de reftituirle fus re­
galos. 

Marv, También yo lo creo. Ah , ah , ah! 
Ana. Porque os reís i Sino lo decíais de 

veras , os aventurarteis á que os cogie-
fe la palabra. 

Marv* ¿ueno ! Sabia yo muy bien con 
quien hablaba. Sale Mellefont* 
Mas qué miro * jPorque vuelves tan 
preflo , Mellefont t 

Mel. Porque me baftan pocos inflantes 
para volver en mi mifmo. 

Marv. Cómo? 
Bi Yo 
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MeL Yo eftaba forprendido, mas no per-

íuadido. Marvood , perdifteis vueftra 
faciga. Un aire menos contagioíb que 
el de efte quarto, me ha vuelco mi es­
píritu y mis fuerzas para romper un la­
zo tan perjudicial. Qué indigno fui ! 
Luego yo no conocía todos los enga­
ños de la arciíiciofa Marvood f. 

Marv. ¿Qué lenguage es efe í 
MeL Ei de la verdad y el del enojo, 
Marv. A efpacio , Meliefont, ó empeza­

ré yo también á tenerle. 
MeL Yo he vuelto por no dexaros un in£ 

tante en un error , que pudiera hacer­
me defpreciable aun á Yueftros mifmos 
ojos. 

Arab. Ay Ana! 
MeL Miradme ña embargo con todo el 

horror pofible. ¿Y yo he podido valan-
cear un punto entre una Marvood y 
una Sara , cafi en términos de decidir 
en favor de la primera i 

Arab. Ah , Meliefont ! 
MeL No temas, vida mia: por ti también 

he venido. Dame la mano y ligúeme. 
Marv. ;-A quien ha de feguir , traidor í 
MeL A fu padre, 
Marv. V é , inhumano , y acaba de cono­

cer primero á la madre fuya. 
MeL La conozco : es la afrenta de toda 

fu familia. 
Ma/v. Ana , condúcela á dentro. 
MeL Arabella , no te vayas. 
Marv. N O hagas violencia , o,.. 

Ana fe ¡a lleva. 
Ahora ya eílamos folos. Dime otra vez 
íl aun infiftes en facrifícarme á una jo­
ven infenfata. 

MeL Sacrificaros i Me hacéis acordar de 
que á los Dioíes antiguos , también fe 
les facrificaban las victimas impuras. 

Marv. Manifieíla tus afeños fin tantas 
doñas imaginaciones.' 

MeL Pues fabed que he refuelto no pen-
far jamás en vos , y no nombraros fin 
las imprecaciones mas terribles. ¿Quién 
fois vos y quien es Sara { Suprimiré el 
cotejo por cancelar en parte el rubor 
de haberos querido. Mas fi ahora hecho. 

§Ampfon. 
de ver quien es la Marvood, bien caro 
me cueíla efte conocimiento ; pues me 
cuefta mi fortuna, mi honor y mi feli­
cidad. 

Marv. Yo quifiera que te coílafe ei alma* 
monftruo : ojala fuefe peor que tu pon­
deras , antes que haberte conocido... A 
mi me bailaba fer vifta como una mu« 
ger fin mancha en fu opinión , y íbla-
mente por t i , por mi fobrada condef­
cendencia , en haber admitido tu cora­
zón fin tu mano, foy el objeto de la 
murmuración común. 

MeL Juftamente efa condefcendencia es 
vueftro delito. 

Marv. jY no te acuerdas a quantos arti-
cios infames fe la debifte i ¿Y no me 
afegurabas que no te podías empeñar 
en una publica unión , fin perder una 
heredad que no querías dividir fino 
conmigo i ¿Es ahora tiempo de renun­
ciarme por otra? 

MeL Para mi es un placer poder deciros 
que efa dificultad cítara pronto venci­
da. Contentaos con la difipacion de mi 
patrimonio , y dexadme gozar en pa» 
un leve refto con una virtuofa compa­
ñera. 

Marv. Ahora acabo de conocer lo que te 
hace tan altivo. Y bien , yo no quiero 
perder una palabra. Executá- quanto 
quieres. Pondré en prañica todo esfuer­
zo para olvidarte, y lo primero que 
haré a fin de coníeguirlo ferá... Tú me 
entiendes. Eftremezcate el deftino de 
Arabella. Mi crueldad , pero no fu vi­
da deberá perpetuar en los venideros 
la memoria de mi defpreciado amor. 
Reconoce en mi una fegunda Medea. 

MeL Marvood... 
Marv. O Ci re es notoria una madre aun 

mas cruel , mírala en mi duplicada. Un 
veneno, ó un puñal vengarán mi inju­
ria, Pero n o ; ei puñal y el veneno fe­
rian medios demailadamente piadofos. 
Acabarían muy pronto la vida de mí 
hi ja , y la t u y a , y yo no quiero verla 
muerta ; quiero verla morir. Quiero 
con lentos martirios verla defmayar, 

con-
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confumirfe y defa parecer en fu roílro 
toda facción en que pueda femejarte. 
Y o ; yo fentiré entonces alómenos quan 
guílofa es la venganza. 

MeL Marvood, el furor os enagena. 
Marv. Ah , tu me haces acordar de que 

yo no le exercito contra quien lo me­
rece. El padre ferá la primer victima. 
Muere , traidor. 

MeL Monilruo , ¿quien me impedirá vol­
ver contra tu pecho eíle puñal i Pero, 
vive ; que tu caíligo fe reíérva para 
otra mano. 

Marv. Oh Dios! ¿Q,ué he hecho f. Melle-
font. 

Mel. Tu arrepentimiento no me engaña. 
No ílenres haber querido matarme, fino 
el no haber podido executario. 

Marv. Dame efe puñal que cometió tal 
yerro. Vuélvemele, y verás para quien 
le habia preparado. Yo quería rrafpafar 
con él un corazón mas pronto á renun­
ciar la vida, que tu memoria. 

MeL Ana i 
Sale Ana. 

Marv. ¿Qué vas á hacer, Mellefont í 
MeL ¿Has oido que furia fe revifte en cC-

ta muger { 
Aria. Señor, eílais fuera de vos mifmo. 
MeL Sabe que yo te he de pedir cuenta 

de Arabella. Sabré poner dentro de po­
co en feguro aquella vida inocente , y 
la juihcia fabrá ligar las manos á una 
madre tan cruel, á una homicida. 

Marv. ¿Adonde vas , Mellefont i ¿Es ex­
traño que mi dolor me quite el domi­
nio de mi entendimiento í ¿Quien me 
tranfporta fino tu, á extravagancias tan 
agenas de la naturaleza? ¿Y donde pue­
de efcár Arabella mas fegura que con­
migo í Mis labios ie enfurecen contra 
fu vida. Pero ÍJernpre me queda el co­
razón de una madre. Ah , Mellefont! 
Olvidad mis furores, y para juílificar-
los , meditad el motivo de ellos. 

MeL Sola una refolucion me puede indu­
cir á olvidarlos. 

Marv. Qjual es i 
Mri. Q,u vuelvas á Londres incontinenti. 

día. 15 
Yo te haré conducir a Arabella por otra 
mano , y tu no tendrás que cuidar mas 
de ella. 

Marv. Y bien , yo quiero adaptarme i 
todo. Mas concédeme folo un favor to­
davía. Dexame ver por una vez aló­
menos tu querida Sara. 

MeL A que ñt\ i 
Marv. Al de leer en fus miradas todo el 

contexto de mi deftino futuro ; al de 
juzgar fi es digna de haberte hecho in­
fiel conmigo, y d puedo efperar en ade­
lante recuperar una parte de tu amor. 

MeL Í Vana efperanza ! 
Marv. ¿Quién ferá tan cruel que quiera 

envidiar á un infeiice í Yo me prefen-
taré , no como Marvood , fino como 
una parienta tuya. Tú la anunciarás mi 
vifita baxo elle nombre : tú eftaráspre* 
íénte á ella, y yo te prometo por quan-
to hay de mas fagrado de no decirla 
una mínima palabra por donde pueda 
recibir el mas leve difguílo. No te efcu-
ies á mi ruego. De otro modo haré 
quanto fea pofible por comparecer á fu 
vifta como quien foy y como contraria 
fuya. 

Mel. Efte ruego, Marvood,.. te le podría 
conceder. ¿Pero abandonarás luego eíte 
fitio i 

Marv. Ciertamente ; y aun haré mas. Im­
pediré , fi es pofible, que fu padre lle­
gue á forprenderos. 

Mel. Eio es necefario. Creeré íe digne de 
compreenderme á mi también en el per-
don que concederá á fu hija. Sino lo hi-
ciefe , yo fabré como deberé tratarle. 
Voy á anunciarte á mi querida Mis ; 
pero acuérdate , Marvood, de foftener 
tu palabra. Vafe* 

Marv. A y Ana ! ¿Porque no correfpon-
den las fuerzas á nueftro valor? Vén á 
vertirme. Yo no me íeparo jamás de mí 
proyecto. Es precifo adormecerle en el 
feno de la feguridad» Vamos. 

A C T O 
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** Sara í 

A C T O III. 
Salón en la primera Qfteria. El Caballero 

y V Vaytuveli. 

Cab. Toma, Vaytuveli. Llévala efta carta 
de un tierno padre , que no fe quexa 
fino de fu feparacion. Dila que yo te 
he enviado delante , y que efpero fu 
refpuefta antes de venir yo mifmo á eí1 

trecharla enere mis brazos, 
Vva. Hacéis bien en preparar aíl el lance 

de encontrarla. 
Cab. De elle modo me certifico de fus 

ideas , y la fubminiftro la ocaíion de 
desfogar fus lamentos , y el rubor que 
el arrepentimiento la puede fugerir. Hila 
probará menos confufion de efta fuerce, 
y yo tal vez efparciré menos lagrimas. 

Vva. ¿Podré preguntaros lo que habéis 
refiulto en quanto á Mellefont f 

Cab. hy Vaytuveli ! Si yo pudiera fepa-
rarle del amante de mi hija, tomada 
contra él la refoiucion mas terrible : 
pero como efto no es fácil , infiere en 
confequencia que á mi peíár efta fegu-
ÍO . En efta deígracia , ia culpa mayor 
<s mia. Sino por mi , Sara no hubiera 
¿onecido á aquel hombre peligrofo. Yo 
Je concedí, por una obligación que ima­
ginaba tenerle , un íngtefo demafiado 
libre en mi cafa , y era bien natural, 
que la gratitud y la atención que yo le 
demonftiaba, debiefe agregarle también 
laeftimacion de mi hija, y que un hom­
bre que pienfa folo en fus devaneos fe 
valiefe de eftimacion femejante para 
trocarla en fentimiento mas activo. El 
tubo arte para hacerlo antes que "yo le 
conociefe , y me informafe de fu con­
ducta. Habia fucedido la defgracia , y 
hubiera hecho bien en perdonarlos al 
momento, 'mas yo quife permanecer 
inexorable en quanto á él, fin reflexio­
nar que no podía ferio contra él folo. Si 
hubieíe moderado mi demafiado tarda 
aufteridad, habría impedido fu fuga por 
lo menos. Ahora me yeo , jay Vaytu-

wpfbn. 
vell! reducido a bufcarlos yo propio, y 
á juzgarme felice todavía G puedo tro­
car en un hijo el fedu&or. ¿Quien fabe 
íi él querrá renunciar fu Marvood , y 
fus viles femejantes por una inocente 
joven que fe ha abandonado á él , y 
que entiende tan poco el arte de fedu-
cir tan común á otras mugeres? 

y va. Señor, no es pofible que un hombre 
íea tan iniquo... 

Cab. ¡Ah buen Vaytuveli , la duda hace 
honor á tu virtud. Ojala no fe eften-
diefen mas adelante los limites de la 
malicia humana ! Anda, y haz quanto 
te he dicho'. Obferva todos fus movi­
mientos mientras lee. En fu momentá­
nea auíencia de ia virtud no puede 
haber aprendido aqueila fimulacion á 
quien recurre el vicio radicado. T ú po­
drás leerla el alma en el íemblante. No 
dexes huir cofa alguna que pueda deno­
tar indiferencia en quanto á m i , ú des­
precio de fu padre? porque fi tu perdie-
fes hacer efta infeliz defeubierta , y ya 
ella no me amafe como tal > efpero fa-
ber vencerme entonces , y abandonarla 
á fu deftino. Si lo efpero , Vaytuveli. 
¡Oh, fi mi corazón que palpita, no con-
tradixefe efta efperanza ! 

Se van los dos por diftintas partes. Quarto 
de Sara. Ella y Mellefont. 

Mel. Hice mal en dexaros , querida Mis, 
en una ligera inquietud fobre el propo-
fito de aquella carta. 

Sara. No, Mellefont; yo por efo no que­
dé inquieta. Vos me podéis amar fin 
confiarme todos los fecretos. 

WLel. ¿Luego creereia que aquel lo fueíe i 
Sera. Si ; mas no perteneciente á mi en 

nada , y efto debe bailarme. 
MeL Sois demafiado complaciente. Mas 

fin embargo , permitidme defcubrirlo. 
Una parienta mia , que pudo penetrar 
mi exíftencia , pafando por aquí á Lon­
dres , y preciándola hablarme , me ha 
eícrito , y ai mifmo tiempo folieita el 
honor de prefentarfe á vos. 

Sara, Bien fabeis internamente que no es 
efta la interpretación que debéis dar 
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a mis palabras. 
JAel. Sí es verdad , luego ellas no fon in-

juftas. 
Sara* ¿Cómo íe llama efta parienta ? 
M¿?/. Se llama... Ledí Solmes. Me habéis 

oído nombrarla muchas veces. 
Sara. No me acuerdo. 
Mel. ¿Podré rogaros que os permitáis á re* 

cibirla í 
Sara* Rogar..? Podéis mandármelo; mas... 
Mel. jQué expreílon ! No ; ella no tendrá 

la fortuna de veros. Lo fentirá , pero 
deberá conformarfe. Mis Sara tiene fus 
razones , y yo las reípeto fin faberlas. 

$ar. Sois demafiado pronto. Yo efperaré á 
Mi led i , y procuraré hacerme digna en 
quanto me fuefe pofibie del honor de 
fu viíita. ¿Eftareis contento í 

Mel* Ah, Mis, dexadrae confefar mi am­
bición. Yo quinera obftentar mi dicha 
á todo el mundo. Sino eftubíefe vana­
gloriólo de pofeeros , me vituperaría á 
mí mifmo el no conocer quanto valéis. 
V o y , y os prefento al inflante á Mile­
di . Vafe* 

Sara* Quiera el Cielo que eíla Miledi no 
fea una de aquellas mugeres foberbias, 
que pofeidas de fu vir tud, creen fer 
fuperiores á toda debilidad ; que con 
una mirada defpreciante nos forman 
el procefo; y á las quales un equivoco 
levantar los hombros les parece toda 
la compañón que merecemos. 

Betty a la puerta. 
Bet. Entrad , íl queréis hablar con mi 

Ama. 
Sara. ¿Quién es el que debe hablarme í 

Pero qué miro í Vaytuvell?... 
Vva* Quan felice foy, pues logro volver 

á ver á nueftra Mis Sara. 
Sara* Oh Dios! Me parece oir... Si ; tu 

me traes las nuevas de la muerte de mi 
padre. El mas virtuofo entre los hom­
bres , el padre mas amorofo es muerto, 
y yo foy la defdichada que le ha cor­
tado la vida. 

Vva* Ah Mis ! 
Sara* Dime, dírne prefto que mi memo­

ria no hizo mas amargos fus últimos 

ediá» i f 
inftanres. Que ya me tenía olvidada, 
que murió tranquilo corno fe prometía 
morir entre mis brazos. 

Vva* Cefad de atormentaros con imagi­
naciones tan falaces. El Señor Guillel-
mo vive todavía. 

Sara. Vive í Es verdad? Oh quiera el Cie­
lo acrecentar el numero de fus días aun 
á coila de mi muerte. Pero ay ! Vay­
tuvell , dime alómenos que no fe le ha­
ce penofo el vivir fin mí ; que no le es 
difícil el renunciar á una hija , que ha 
podido tan fácilmente renunciar á las 
virtudes; que mi fuga pudo irritarle $ 
pero no alterar fu falud $ que me mal­
dice y no me compadece. 

Vva* Ah! él es todavía el mifmo padfe 
tiernifimo, afi como Sara es aun fu tier­
na hija. 

Sara* ¿Qué me dices i Tú eres un menía-
gero de defgracias , de la mas horrible 
defgracia entre quantas me ha reprefen-
tado jamás mi enemiga imaginación ! 
Luego me ama. Luego me debe fufpi-
rar. Pero no $ eílo es lo que no puede 
hacer nunca. No confideras quanto 
agravaría mi culpa el menor fufpiro 
que exalaíe por mi í La Juílicia celefle 
no pondría a mi cargo qualquier lagrima 
que fe vertiefe de fus ojos ** Cómo i Yo 
le cueílo lagrimas, y lagrimas que no 
fon de contento i Ah , contraiiceme, 
Vaytuvell. No ; lo mas que habrá fen* 
tido ferá algún eftimulo de fangre, que 
la mas leve reflexión habrá calmado. 
El no habrá llegado á verter lagrimas* 
Es verdad , Vaytuvell , que no ha lle­
gado a llorar; 

Vva. No , no ha llegado á llorar. 
Sara* Oh Dios l Tus lagrimas me dicen 

lo contrario. 
Vva. Tomad efta carta, oh , Sara, que es 

de vueftro padre. 
Sara. De mi padre í A mi i 
Vva* S i ; tomadla: de elia comprendereis, 

aun mas que yo puedo deciros. 
Sara* Dádmela, honrado Vayruvell; mas 

no , no quiero tomarla, fi tu no me di­
ces antes que es lo que contiene. 

Amor, 
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i* Sara! 
Vva* A m o r , perdón : tal vea un fenci-

11o arrepentimiento de haber querido 
emplear los derechos del rigor paterno 
contra una hija con quien combaten 
los privilegios de la paternal terneza. 

Sara* Pues refervate tu car ta , cruel. 
Vva* Cruel ¿ No temáis. Ella os da la li­

bertad de difponer de vueítro corazón 
y mano. 

Sara- Eílo juftamente es lo que temo. Si 
fu carta contubiefc todo lo que en un 
cafo igual puede decir un padre irrita­
do , yo la leeria , reflexionando y di­
ciendo , efto es verdad. ¿Mas podré 
leerla , podré oponer á fu colera una 
fombra de juftificacion, y tranquilizar­
me alómenos pmfando que una colera 
violenta no puede permitir lugar á un 
dolor fuerte i Que c£la fe convertirá 
defpues en un amargo defprecio ; que 
al defprecio fucederá la indiferencia, 
que mi padre tendrá el corazón en re-
pofo, y que yo me efcufaré el doliente 
vituperio de haberle hecho infelice pa­
ra fiempre f 

Vva. Es precifo engañarla paraque llegue 
á leerla. 

Sara* ¿Qué eftás diciendo entre ti roifmoí 
Vva. Digo que he empleado un termino 

poco ventajofo para induciros á leer efa 
carta. 

%ara* Cómo ? 
Vva* Yo no queria afuftaros , mas en fu 

contenido tal vez es demafiado fevero, 
y cjuando dixe que no incluía fino per-
don y dulzura , debiera decir que de-
feaba no incluyefe lo contrario. 

Sara. Es -verdad i Dámela p u e s , quiero 
leerla. Quando por deígracia fe merece 
Ja colera de un padre , fe debe refpetar 
por lo-menos, y dex&ila desfogar con­
tra nofotros. Ya lo ves. Yo me eftre-
mezco.» pero lo dsbo hacer , y quiero 
mas pronto eftrernecerme que llorar. 
Qué miro ? Única y amada hija mis-
¡Ah engañador injufto í ¿Afí habla un 
padre irritado? Ve te ; yo no profeguiré 
á leerla. 

Vva* Ah 3 Mis, perdonad. Aquelia quizá 

mpfoH* — 
es la primera vez que folicito enga­
ñar á alguno; quien lo executa una vez 
fola, y á tan buen fin, no puede llamar-
fe engañador abfolutamenre. Sé que un 
buen fin no ílempre es una buena di£ 
culpa. ¿Mas que debía yo hacer í ¿Vol­
ver á un buen padre cerrado el pliego 
fuyo '. N o , no es poíible, y mas preño 
querré fepararme de fu vifta,quanto mas 
lexos mé puedan conducir mis fuerzas 
caducas para no comparecer jamás en 
fu prefencia. 

Sara. Cómo i ¿También querrás abando­
narle ' 

Vva. Si no leis, me veré precifado á ha­
cerlo afl : vamos , ieedla , y no malo­
gréis ei buen efe&o de mi primer medi­
tado engaño. Quando un padre perdona 
el error , una hija puede conducirfe de 
tal modo , que no tenga jamás motivo 
de volverfele á la memoria 5 y pues ei 
vueftro ha dado el primer paíb para la 
reconciliación , no os debeiá coftar fa­
tiga el difponeros al fegundo» 

Sara* Efto es lo que yo no puedo tolerar» 
fi mi padre ha de executar el primer 
palo. Quando me perdona, debe perdo­
narme todo mi error , y procurarle al 
mifmo tiempo la viíla de todas fus 
confecuencias. ¿Puedo yo defear tanto 
de un padre i 

Vva* Yo no sé fi os entiendo; pero ima­
gino querréis decir que debería perdo­
naros mucho 5 y afi como ello debe fer­
ie muy amargo , eferupulizais en acep­
tar fu perdón. Si penfaís de eíla fuerte, 
decidme, ¿no es un gran placer para un 
corazón generofo la fatisfaccion de per­
donar i ¿Y fe le envidiareis á un padre; 

Sara. Querido Vaytuvell , te creo, tu me 
perfuades finalmente. 

Vva. Vamos, leed pues , la carta. 
Sara. Ah> Vaytuvell, que padre es el mio?. 

el llama aufencia mi fuga. ¡Oh , quan 
culpable la hace eíla dulce exprefion 
El fe üfongea de que yo le amo toda­
vía... fe lifongea... ruega... Un padre 
que ruega á una delinquente. Aun mas„. 

• \ Me agradece haberle proporcionado la 
oca-
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ocafion de demonítrarme todo fu amor 
paterno. Ocafion infelice! Ah! porque no 
dice que ella le ha hecho conocer toda 
la filial inobediencia i Vendrá á bufcar 
á fus hijos en perfona. ¿Sus hijos Vaitu­
vell? He leido bien* Oh Dios! Dice que 
Meliefont merece fer fu hijo, y que fin 
él no puede recuperará fu hija. ¡Oh plu-
guiefe al Cielo que no la hubiefe tenido 
jamas! Dexame fola, Vaituvell. Mi pa­
dre me pide una refpuefta 5 y yo quiero 
efcribirfela al inflante. Vén á bufcarla 
dentro de una hora. Tu zelo me enter­
nece. Hay pocos Criados amigos de fus 
Señores. 

fva. No me hagáis colorear, Mis. Si todos 
los Amos fe pareciefen al mió , feria 
meneíler que fus Criados fueíen unos 
xnonflruos fino facrificafen por ellos 
hafta las propias vidas. Vafe. 

Sara. ¿Quien me hubiera dicho ahora ha 
un año que yo habría de refponder á 
femejante carta y en circunílancia igual? 
5No obílante , tomo la pluma. Pero yo 
$é acaíb lo que voy á eícribir { Todo lo 
que imagino, lo que fiemo... ¿Y que fe 
líente quando el corazón defde un fen-* 
pimiento muy a&ivo pafa á un profun­
do afombro? Sin embargo, yo debo ref­
ponder. Ah ! tal vez exprefo mi dolor 
¡demafiado fuperficialmente. Jamás que­
dará bailante exagerado, aunque emplee 
ios colores mas obfcuros. ¿Pero paraque 
me tranftorno? 

Salen Mellefont y Marveod. 
Mel. Querida Mis , tengo el honor de 

prefentaros en Ledi Solmes una de las 
perfonas de mi familia á quien confiefo 
mayor obligación. 

Mtfr^.Perdonad, Mis , fi he tenido el atre­
vimiento de querer convencerme por 
mi mifma de la felicidad de un primo 
á quien deíéaria ver en pofefion de la 
mas perfe&a criatura, fi a primera vida 
no hubiefe reconocido que la ha encon­
trado en vos foia. 

Sara. Mucho me honráis, Miledi. Seme­
jantes elogios me hubieran fonrojado 
en qualquier tiempo ; mas ahora deberé 

dia. . «7 
cafi juzgar ocultos vituperios , fino os 
creyefe bailante generofa para no hacer 
conocer á una infelice quanto la fupe-
rais en virtudes y prudencia. 

Marv. Seria mi doior inconfolable , fi me 
atribuyefeis otros fentimientos que los 
de la mayor amiftad. Es hermofa. 

MeL ¿Quien pudiera , Miledi , mirar con 
indiferencia tanta beldad , tanto efpiri-
tu$ Suele deciríé que con dificultad ha­
ce jufticia una muger bella á otra, pero 
la injuílicia fe debe efperar folo de aque­
llas que viven demafiado vanagloriofas 
de fus prerrogativas , ó prefumen no 
tener alguna. Las dos eílais muy lexos 
de eíle cafo. ¿No es verdad , Ledi, que 
fué mi amor imparcial, y que quanto 
os he dicho en alabanza de mi querida 
Mis , es fumamente inferior á lo ver­
dadero i Mas ¿porque tan penfativa { 
¿Os olvidáis de lo que queríais parecer? 

Marv.¿Me atreveré á decirlo i Siento que 
no podáis gozar el propio amor en la 
patria. Me acuerdo de que para fer vuef-
rra ha debido abandonar un padre ( fe-
gun oí decir ) fumamente aíe&uofo; y 
no puedo menos de defear verla recon­
ciliada con él. 

Sara. Ah Ledi ! Os quedo muy obligada 
por defeo femejante ; y el merece que 
os participe mi alegría. ¿No fabeis, Mel­
lefont , que fe ha cumplido antes que 
Miledi tubiefe la bondad de formarle ? 

Mel. Qué decís i 
Marv. ¿Qué fignifica todo eílo ? 
Sara. En efte punto he recibido una carta 

de mi padre. Vaituvell me la ha traí­
do. *,Ah Mellefont , y que carta í 

MeL Sacad me de mi incertídumbre : ¿qué 
he de temer ? Qué he de efperar í ¿Es 
todavía aquel p;dre inflexible de quien 
huimos i Y fi lo es aun, Sara es la mif­
ma hija que me quiere quanto baila 
para huirle á mas remotos parages. Ah! 
hubiefe yo cumplido vueílros defeos, 
queiida M i s ; nofotros eílariamos uni­
dos con un lazo que no podría romper 
en virtud de alguna mira obílinada. 
Bien conozco ahora quanto difgullo 

C pue-
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18 Sard SampCon, 
puede ocaílonarme el accidente de def-
cubrir donde eftamos. Vendrá tu padre, 
y te arrebatara de enere mis brazos. 

| ,Oh quanto deíefto al indigno que de­
claró nueftra exiftencia ! 

Sara. Querido Mellefont, vueftra inquie­
tud es muy dulce para mi, y es una fe­
licidad para entrambos el que ella íea 
muy vana. Vé aqui el pliego. Leedle, 
Mi ledi ; él quedará forprendido quan-
do vea el amor de mi buen padre que 
ahora es también padre fuyo. 

Marv. Es pofible ? 
Sara. S i , Miledi. Tenéis razón de admi­

raros de efte trueco.-Ya nos lo perdona 
todo. Entrambos nos amaremos de aqui 
adelante á fu vifta. El nos lo permite, 
nos lo manda. Su bondad ha penetrado 
mi alma oprimida. Y bien, Mellefont, 
calláis ahora i Ah ! efas lagrimas que 
derramáis me dicen mas de lo que po­
déis exprefarme con los labios. . 

Marv. »Qué perjuicio no me he hecho yo 
mifma! Imprudente \ 

¡del. Ah Sara l ¿Porque hemos afligido a 
efte hombre mas que humanoí ¡Qué ac-

'cion tan divina como el perdonar! ¿Ha­
bríamos efperado nunca un cataftrofe 
mas feliz? ¡Oh que venturefa fuerte me 
efpera ! Mis, la perfuaílon de no haberla 
merecido me ferá muy dolorofa. 

Marv. jY habré yode efeuchar un di ¿cur­
io fe me jante i 

Sara. ¡Oh quanto juílifican mi amor efos 
dulces fentimientos ! 

Marv. ¡Quanta violencia debo hacerme! 
Sara. Miledi , leed la carra de mi padre. 

Moftrais tener tanta parte en nueftro 
deftino, que fu contexto no os podrá 
fer indiferente. , 

Marv. ¿A mi indiferente, Mis? 
Sara. Me parece que eftais penfativa y 

melancólica. 
Marv. Penfativa sí, mas melancólica ¿por­

que í 
Mel. Cielos, ¿fi ella me hace traición al­

guna i 
Sara. ¿Y porque eftais penfativa i 
M^rv. Temo una defyentura en entram­

bos. ¿No podría íer efVífflpénfada bon­
dad de vueftro padre , un engaño, una 
fimulacionS 

Sara. No , Miledi. Leed y lo confefareis. 
Mellefont, te ruego no concibas foípe-
chas de mi padre. Yo me conftituyo fia­
dora de que es incapaz de humillaríe á 
la vileza de un engaño. No dice cola 
que no (lenta, y la faifedad es un vi-» 
cío que no conoce. 

Mel. Yo eftoy convencido.. Debemos per­
donar á Miledi la fofpecha, porque no 
conoce al Caballero Sampfow. 

Sara. Qué veoí Miledi *. Os ponéis deíco* 
lorida : tembláis : qué tenéis í 

Mel. ¡En que anguftia me hallo ! ¡Que la 
haya conducido aqui ! 

Marv. Nada, Mis t es un pequeño defva-
necimiento de cabeza. Será efe&o del 
aire de la noche que me habrá incomo­
dado. 

Mel. Vos me afuftais : ¿queréis recibir uft 
poco de aire i En una (ala cerrada no fe 
percibe tan fácilmente. 

Marv. Si creéis que me puede íer prove* 
chofo, acompañadme. 

Sara. Yo os acompañaré, Miledi. 
Marv* No os incomodéis, Mis: efta debí* 

lidad no tendrá confequencias. 
Sara.¿Luego podré efperar volver á veros? 
Marv. Si me la permitís recibiré efte ho­

nor. 
Sara. Pobre Miledi! A la verdad la apa­

riencia no ia mueftra muy urbana, mas 
fin embargo no parece inquieta ni al­
tiva. Ya eftoy fola otra vez : emplee­
mos eftos pocos inflantes en terminar 
mi refpuefta. 

Sale Betty. Aquella Señora os ha hecho 
una vifita muy breve. 

Sara. Si , Betty ; es Ledi Solmes una pa-
rienta de mi Mellefont. La forprendió 
un ligero infulto. Donde eftará? 

Bet. Mellefont la ha acompañado hafta la 
puerta. 

Sara. Luego fe ha ido; 
Bet. Creo que fi... pero , quanto mas oí 

miro , tanto mas me parecéis mudada. 
Vueftros ojos refpiran alegría. O Mile­

di 
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3i os ha fído una vifita muy agradable, 
o aquel anciano fué bailante feliz cor­
reo. 

Sara* Lo ultimo, Betty, lo ultimo. El ve­
nia expedido de mi padre. Quiero que 
leas una carta fuya. Tu buen corazón 
ha vertido tantas lagrimas por mi, que 
ihora debe participar igualmente de mis 
contentos. Yo me veré de nuevo feliz, 
y en eftado de recompenfar tus férvi­
dos. Ven pues, oh Betty. Acafo Melle-
font ya eftará íolo. Me precifa el ha­
blarle. Me ocurre que feria muy propio 
que también efcribiefe él á mi padre 
quien verdaderamente efperará fus agra­
decimientos. Vamos. vanfe* 

Sala : el Caballero y Vaituveli. 
Cab* Con tu noticia has vertido un bal-

fámo preciofo en mi corazón : yo re­
nazco : me parece que fu próximo re-
grefo me vuelve á mi primera juventud, 
como fu fuga me había hecho avecin­
dar al fepulcro. Ella me ama todavía? 
Todos mis defeos fe han colmado. 
iVuelve prefto á verla. Me figuro figlos 
los inflantes , que me dilatan el placer 
de eftrecharla entre eftos brazos , que 
yo había eften dido con tanto fervor ha­
cía la muerte. 

Vva. ¡Oh quan de corazón me alegro de 
veros confolado ! Creed que en vueftro 
dolor he tenido poca menos parte que 
vos mifmo. Menos fin duda , porque 
el dolor paternal en femejantes ocafio-
nes , puede fer inexplicable. 

Cab. Amado Vaituveli ; has merecido 
mucho al gozar de una veje» mas 
tranquila. Yo te la proporcionaré tra­
tándote defde oy como igual mió. Sé 
todavía por efta vez tan fola el anti­
guo Vaituveli, que jamás ha engañado 
mi confianza. Vé , procura traerme la 
reípuefta de mi hija luego que la haya 
termi nado, 

Vva* Efte no es un fer vicio, fino una ti? 
compenía que difpenfais a mi zelo. 

Cab. Afi es fin duda. No tardes : ¡con 
que tranquilidad acabaré mis ya felices 
dias! 

ala. 11 

A C T O IV. 
Apartamento de Mellefont. El pafean-

dofe. 
Mel. ¡Que enigma foy de mi mifmo! ¿Qué 

debo penfar de mi i Soy un infenfato i 
Soy un infame i ¿O acafo foy uno y 
ptro i Yo facrificaria mil veces la pro­
pia vida por Sara que me ha facrificado 
fu inocencia , y fin embargo temo el 
momento que á la expe&acion de todo 
el mundo me ha de dar fu pofefion. Ya 
es inevitable , pues fu padre fe ha re­
conciliado con ella. Yo ya no podré di­
ferirlo mas. La dilación me ha acarrea­
do bailantes doloroíbs vituperios, pero 
aun fiendome tan dolorofos , me eran 
mas fuportables que la angufciofa idea 
de verme encadenado para fiempre. ¡Que 
xnonftruofo corazón es el mió I ¿Y coa 
eílos fencimientos efcribiré al padre de 
Sara i Mas no , no fon fentimientos : 
fon abominables caprichos que mi li­
bertina vida me ha hecho familiares. 
Yo quiero vencerlos , ó morir. Tu me 
interrumpes , Norton» 

Sale Nort. Perdonad. Hace que fe va. 
Mel. N o , no te vayas : te agradezco que 

me interrumpas : qué quieres *. 
Nort. He oido de Betty una feliz nueva, 

y vengo á tener parte con vos en las 
alegrías. 

Meh Querrás decir nueflra reconciliación 
con el Caballero. Te doy las gracias. 

Nort. ¿Conque el Cielo ha querido hace­
ros felices í 

Mel. Si ha querido, no lo ha querido por 
mi. Ya vés fi yo sé hafcerme juftícia. 

Nort* Mas fe declara el jubilo de efta fuer­
te. 

Mel. El jubilo í Ah , ya para mi fe ha 
perdido. 

Nort. Puedo hablar libremente í 
Mel. Habla. 
Nort. El haberme echado en roílro efta 

mañana , que yo con callar me había 
hecho cómplice de vueftro delito , me 
fervirá de difeulpa fi de oy en adelan­
te hablo con mas frequencia. 

Cx Ha-
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Me!. Habla , pero no te olvides... 
Nort. No me olvidaré de que foy un Cria­

do. Pero un Criado que pudiera fer al­
go mas fi hubiefeis tenido otro régimen 
de vida. S i , foy vueílro Criado , pero 
no lo foy para echarme á perder con 
vos. 

Me!. Conmigo í ¿Y porque dices efo i 
Nort. Porque me forprende el encontraros 

tan diveríb de loque yo os juzgaba. 
MeL ¿Y no puedo faber como me juzga-

bas< 
Hort. Tranfportado de alegría. 
Me!. El vulgo fe dexa transportar por po­

co que la fortuna le lifongee. 
Nort. Ei vulgo también tiene acafo aquel 

fentimiento natural , que mil ilufiones 
debilitan, y corrompen en los Gran*-
des. Mas en vueílro roftro fe ,lee algu­
na cofa mas que moderación. Frialdad... 
irrefolucion,.. difgufto... 

Me!. Y quando efto fuefe , ¿has olvidado 
quien eílá aqui además de Sara i La 
preferida de la Marvood... 

Nort. Pudiera inquietaros 5 pero no abati­
ros. Q.uifiera engañarme : mas me pare­
ce que hubierais querido mas que el 
padre no fe hubiefe reconciliado tan 
preílo. La perfpe&iva de un eftado tan 
contrario á vueftro modo de peníar... 

Mf/.Norton, Norton, tu has fido un gran 
malvado , ó lo eres todavía , pues fabes 
adivinar también los interiores de los 
que lo fon. Si j yo amaré á Sara eter­
namente , mas no puedo acoftumbrar-
me á la idea que deberé adoptar. El 
fer forzado... Mas no temas. Sabré ven­
cer efte fanatifmo, ¿Porque he de mirar 
al matrimonio como una íltuacion de 
violencia *. Yo no defeo fer mas libre 
de lo que él me permitiere. 

Nort. Ellas reflexiones fon buenas : mas 
la Marvood vendrá en focorro de vuefc 
tros antiguos perjuicios, y yo temo.... 

MeL Lo que no fucederá jamás. Oy la 
verás partir á Londres. La he infpirado 
un terror tan grande , qué fe vé forza­
da á obedecer mi primer precepto. 

Nort. Parees increíble. 

Sara Sampfon 
Me[. Mira eíle traidor pufíal que yo la 

arranqué de las manos en el momento 
en que encendida de rabia quería pafar» 
me el corazón... :Creerias que yo hu­
biefe podido refiftiria con firmeza; Ver­
daderamente á lo primero poco faltó 
para que no me echafe al cuello fus nue­
vos lazos. Traidora ! Trae contigo i 
Arabella. 

Nort. A Arabella i 
MeL No pude todavía defcubrír de que 

aducía fe ha valido para obftenerla de 
nuevo. En fin , el éxito no correfpoa-
dio á fus efperanzas. 

Nort. Permitid que me alegre de vueflro 
valor » y os confidere medio converti­
do. Mas ya que no me queréis encu­
brir nada, jporque ha venido aqui coa 
el nombre de Ledi Solcnes i 

MeL Ella quería ver á fu ribal á viva fuer­
za. Ya condefeendi á fus inftancias, 
fuefe por inconfideracion , ó por defeo 
de mortificarla con la vifta de la mu-
ger mas amable. 

Nort. Yo no me hubiera arriefgado a efb« 
MeL Executandolo y o , no corría mayor 

riefgo, que hubiefe podido correr efeu-
fandome á complacerla , pues hubiera 
bufeado ocaílon de prefentarfe fin difi-
mulo. Y lo peor que fe pudiera recela* 
de fu incógnita vifita es mejor en com­
paración de lo otro. Me parece que al­
guien liega. Ella es : retírate, vafe Nortm 

Sale Marv. Vos me veis volver aqui con­
tra vueílra voluntad. 

MeL Yo me alegro que vueílra indifpofi-
cion no haya tenido malas confequen-
eias. ¿Corno os fentis , Marvood i 

Marv. Afi , afl. 
MeL Luego habéis hecho mal de tomar la 

pena de venir aqui nuevamente. 
Marv. Mellefont, fi hablas por interés 

mío y te lo agradezco ; y fi tienes otra 
intención , no me agravio. 

MeL Recibo fumo placer en miraros tan 
tranquila. 

Marv. Se difipó la tormenta ; y te ruego 
nuevamente que la olvides. 

$fieL Yo rjae olvidaré de t o d o , fi vos no 
os 
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os olvidáis de la promefa que me ha­
béis hecho. Mas fino temiefe injuria­
ros , quiíiera pediros... 

Marv. Pide ; ya no puedes ofenderme 
mas. ¿Qué defeabas faber ( • 

Mel. ¿Como os habia parecido mi queri­
da Sara i 

Marv. La pregunta es natural: mi refc 
puefta no lo parecerá tanto : mas no 
obftante es fencilia. Me ha guftado mu-
chifimo. 

Mel. £fa imparcialidad me confuela. Ver­
daderamente un hombre que conocia 
todo el precio de una Marvood , no 
pudiera elegir mal. 

Marv, Deberias efcufar efta lifonja. Yo 
no puedo conciliaria con la refoíucion 
de olvidarte. 

Mel. Vos no queréis que yo facilite el mo­
do con términos groíeros. Hagamos 
que nueftra feparacion fe diftinga de 
las vulgares. Dividámonos 5 pero como 
perfonas de efpiritu que faben ceder á 
la necefídad fin afpereza , fin odio , y 
confervando un cierto grado de efti-
macion correfpondiente á nueftra amis­
tad pafada. 

Marv. Pafada amiftad? Yo no quiero que 
me la traigáis á la memoria. Mas di­
gamos también una palabra de Arabel-
la. Conque no queréis dcxarmela i 

MeU No por cierto. 
Marv. Es una crueldad, que habiendo de 

perder á un padre forzoíamente , que­
ráis todavía privarla de fu Padre. 

Mel. Yo la ferviré de padre mientras viva. 
Marv. Acreditado ahora mifmo. 
Mel. Y cómo *. 
Marv. Permitidla que pofea como bienes 

paternos los que yo os tengo en cufto-
dia. En quanto á lo que á mi pertenece* 
quiíiera poder dexarla algo mas que el 
rubor de fer mi hija. 

MeL Omitid efe difcurfo. Yo tendré cui­
dado de eíta fin que os hayáis de fuge-
tar á eílrecheces : y fí queréis olvidar­
me , empieza por olvidar que tenéis 
alguna cofa mía. Yo os confieíb muchas 
obligaciones, y no fe borrará jamás de 

día. i t 
mi memoria quanto habéis contribuido 
á mi felicidad. Bien que con dillinta 
idea. S i , Marvood, os doy gracias fe-
riamente de que hayáis defcubierto el 
lugar de nueftio retiro á un padre que 
no tardó en perdonarnos , fino lo que 
tardó en faberlo. 

Marv. No me atormentéis con agradeci­
mientos de que jamás he pretendido 
hacerme digna. El Caballero es un in-
fenfato, que pienfa diverfamente de lo 
que hubiera yo hecho fi me hallafe en 
fu lugar. Hubiera perdonado á la hijas 
pero á fu fedu&or... 

Mel. Marvood... 
Marv, No me acordaba de que erais vos 

él mifmo. Hablemos de otra cofa : ¿po­
dré defpedirme de Mis Sara í 

MeL EUa ÚO llegará á ofenderfe , aunque 
marchéis fin verla. 

Marv. Yo no quiero reprefentar mi papel 
por la mitad , ni pafar por muger que 
no fepa vivir ni aun baxo un nombre 
fingido. 

Mel. Si os es preciofa vueftra tranquili­
dad en algún modo, efcufad ver otra 
vez una perfona que debe defpertar en 
vos ciertas impresiones. 

Marv. Tenéis mejor opinión de vos mi£ 
mo que de mi. Mas quando me ere ye-
feis inconfolabie de vueftra perdida, 
deberíais penfarlo fin decirlo. Mis Sara 
podria defpertar en mi ciertas impre­
fiones ! Si , por exemplo eíla : que la 
muger mas fabia puede tai vez amar 
al mayor loco que haya en todo el 
mundo. 

JAel. Bueno, Marvood, bueno ! Os hallo 
en la difpoílcion que defeaba veros mu­
chos dias hace. A la verdad quiíiera co­
mo os he dicho , que en la acción de 
fepararnos no perdiefemos nueftra eílí-
macion reciproca. Mas podrá reftabie-
cerfe quando la colera no influya. Per­
mitidme que os dexe un momento para 
ir á los pies de Sara. Vafe* 

Marv. Eftoy fola < ¿Puedo inobfervada 
refpirar una vez, y no disfrazar mi in­
terior á nadie \ És precifo que yo fea 

en 
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tn un inftante la verdadera Marvood. 
Bien que aprefuradamenre , para poder 
foftener de nuevo la violencia de la íi-
mulacion. Vil fimulacion , yo te abor­
rezco , no porque ame la finceridad, fi­
no porque eres el afilo mas miferabl^ 
de un impofibilitado defeo de vengan­
za. Yo no me humillaría á t i , fi un ti­
rano quifiera preñarme fu poder , y el 
Cielo fus rayos deboradores. No obf-
tante fiempre que tu me quieres á mi 
defpeño... El principio lo promete , y 
Mellefont fe fia mas cada inftante. Si 
mi aftucia logra efe&o... Si logro ha­
llarme fola con Sara , yo , G.*. mas to­
davía es incierto... La verdad de Melle­
font tai vez no le ferá nueva. Las ca­
lumnias tíil vez no las creerá , y acafo 
defpreciará también las amenazas. Na-
da menos debe fentir de mi. Verdad , 
amenazas y calumnias. Seria bailante 
mi deígracia 3 fi todo junto no debiefe 
dexar en fu corazón alguna eípina aun­
que leve. Pero llegan. 

Sara y Mellefont. 
Sara, Me alegro, Miledi, que haya fido 

vana mi inquietud. 
Marv. Os lo agradezco, Mis. El acciden­

te fué tan ligero ? que no debia inquie­
taros. 

Mel. Ledi Solmes quiere deípediríe de 
vos , querida Sara. 

Sara. Tan apriefa i 
Marv, No puedo detenerme. 
Sara. Pero ya no partiréis oy. 
Marv. Mañana temprano. 
MeU Mañanaí Pues yo creía q oy mifmo. 
Sara. Nos hemos conocido de priía. Mas 

yo eípero que en adelante me concedáis 
una converíacion mas dilatada. 

Marv. Os ruego yo , Mis , que me hon­
réis con vueftra amiftad. 

Mel. Mas de veras, Ledi , ¿hafta mañana 
no partiréis \ 

Marv. Acafo mas prefto. Viene alguno. 
Mel. No nos detengamos aquí mas. Será 

mejor que terminemos nueftra refpuef-
ta. ;No es verdad , querida Sara < Al 
Señor Cuilleimo no puede difguílar-

Sara Sampfo n. 
le la prontitud. jQjié quieres, Bet-
tyí 

Sale Bel. Una perfona defea hablaros fin 
detención. 

Marv. A h , ahora he de lograr el golpe. 
Mel. A mi í Sin detención í Vendré al 

inflante. Queréis, Miledi, acortar vuet 
tra vifita í 

Sara. Porque, Mellefont i Antes tendrá 
la bondad de eíperar vueftro regreíb. 

Marv. Perdonad , Mis. Conozco bien á 
mi primo , y ferá bien que me aufente. 

Betty. El foraftero , Señor, os quiere de­
cir fola una palabra, y dice que no pue­
de perder un momento. 

Mel. Vete : feré al inflante con él. Efpero, 
Mis , que ferá la ultima refolucion de 
aquel convenio de que os he hablado. 

Marv. ¡Buen penfamiento! 
Mel. Pero, Miledi... 
Marv. Si lo mandáis*.. Mis... yo debo..» 
Sara. Vaya; no Mellefont : no me nega­

reis el placer de disfrutar la compañía 
de Ledi Solmes entre tanto. 

Mel. Obedezco , Miledi; pero afeguroos 
de que no tardaré un inftante. 

Sara. Mi amado Mellefont fuele hacer 
los favores con poco agrado. 

Marv. Yo eftoy tan acoftumbrada á fus 
modos , que no me hacen imprefion al­
guna. 

Sara. ¿No os queréis íentar í 
Marv. Quando io mandáis , como podré 

efeufarme. Es precifo aprovechar efte 
momento. 

Sara. ¿No os parece , Miledi, que debo 
fer la mas feliz de todo el mundo fien-
do mi eípoíb Mellefont i 

Marv. Si Mellefont es capaz de compre-
hender fu buena fuerte , él íerá en po-
feeros un hombre digno de envidia : 
mas... 

Sara. Un mas y un filencio dan tanto 
motivo de penfar... 

Marv. Yo foy fincera, Mis. 
Sara. Y por eíb mas apreciable. 
Marv. Mi demafiada finceridad me fuele 

hacer imprudente. Efte mas poco refle­
xionado es prueba de ello» 

No 
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3ara.no puedo ctktt que con efa referva Sara. No íiempre % porque tal rét es per-

importuna queráis acrecentar mi in­
quietud. £s una piedad bien cruel el 

; dexar fofpechar una deígracia que fe 
pudiera defcubrir. 

Mar. Oh ! vamos; aquel mas os da en 
que penfar bailante. Mellefonr es mi 
pariente. 

Sara, fcfto es lo que conftituye mas grave 
el menor efcrupulo que tengáis fobre íu 
condu&a. 

Marv. Y aun quando fueíe mi hermano 
me declararía contra él á favor de una 
perfona de mi fexo á quien tratafe in­
dignamente. Las mugeres debemos ha­
cer caufa común toda ofenía hecha á 
qualquiera de noíbtras. 

Sara. Eíla reflexión... 
"Marv. Me ha férvido de regla muchas 

veces. 
Sara. Y me anuncia... Yo tiemblo. 
Marv. No , Mis ; fi habéis de temblar, 

hablemos de otra cofa. 
Sara. Sois bailante cruel. 
Marv. Siento que no me conozcait. Si yo 

me hallaíe en vueftra fituacion miraria 
como un beneficio qualquiera adver­
tencia que me comunicafen en propofi-
to de un hombre con quien hubiefe de 
unirme para fiempre. 

Sara. Pero, Miledi , luego yo no conoz­
co á mi Mellefont í Creed que leo fu 
alma como la mía, y se que me quiere. 

Marv. Y á otras también. 
Spra. Bien sé que ha querido á otras: pe­

ro ¿no podía quererlas antes de cono­
cerme á mi *. Puedo yo pretender fer la 
única que haya fabido agradarle í ¿Po­
dré olvidar los esfuerzos que pufo en 
execucion para lograr mi cariño í ¿No 
es arto amable para que otras mugeres 
los hayan hecho á fin de confeguír el 
fuyo , y no es natural que á alguna íé 
le lografen i 

Marv. Vos le defendéis con el mifmo em­
peño , y las mifmas armas caíi con que 
yo le he defendido muchas veces. No 
es delito el amar y fer amado , pero lo 
es la volubilidad é inconftancia* 

donabie, quando el objeto del amor no 
es digno de él. 

Marv. La moral de Mis Sara no parece 
la mas fevéra. 

Sara. No es fevéra para los que n.o fe e£ 
cufan á confefar fus propios errores. 
Aqui no fe trata de determinar los li­
mites que nos preferibe la virtud quan­
do amamos, fino de difeulpar la debili­
dad humana de quien los rompe, y de 
examinar los efeoos fobre la regulación 
de la prudencia. Quando, por exemplo, 
Mellefont ama á una Marvood , y fi­
nalmente la dexa , efta infidelidad en 
cotexo del amor , es una acción muy 
laudable 5 y feria un defpropofito que 
fe WÍQCQ obligado á amar eternamente á 
una muger viciofa porque la ha amado 
una vez. 

Marv. Pero ¿conocéis a efa Marvood que 
tan atrevidamente llamáis una muger 
viciofa í 

Sara. La conozco por el retrato que Me­
llefont me ha hecho. 

Marv. ¿Y no habéis imaginado jamas que 
Mellefont puede fer un teftigo fofpe-
chofo en cauía propia í 

Sara. Ahora echo de ver que habéis que­
rido probarme. Mellefont fe reirá 
quando le contéis con quanta feriedad 
le he defendido. 

Marv. Perdonad. Mellefont no debe la-
ber una palabra de lo que aqui trata­
mos. Vos penfais con demafiada noble­
za , paraque en premio de un avifo que 
mi buen corazón me fugiere , queráis 
indifponerle contra una prima fuya 
que habla folo porque vé fu proceder 
infame en perjuicio de una de las mas 
amables perfonas de nueftro fexo, co­
mo íl ella mifma le hubiefe de tolerar» 

Sara. Yo no quiero indifponer á ninguno* 
y deíearé que otros no lo foliciten. 

Marv. ¿Queréis faber la hiíloría de 1* 
Marvood en pocas palabras i 

Sara. Q.ué sé y oí Mas sí; pero con paite 
de que la trocareis quando Mellefont 

jyuelva. Pudiera pealar que yo había 
pro-
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t* Sara 
procurado informarme , y n o quiero 
que me atribuya una curioíldad en fu 
perjuicio. 

Jííarv. Yo os hubiera pedido que guar-
ciafeis efa precaución, fino os hubiefeis 
adelantado. Marvood procede de bue-
r.a fangre , era viuda y joven quando 
conoció á Mdlefont , en caía de una fu 
amiga: dicefe que no la faltaban ni her-
mofura, ni aquellas gracias que animan 
la hermofura : fu reputación no admi­
tía mancha; careció de un folo articulo, 
la riqueza : pero por haber facriücado 
fus propíos confiderables interefes para 
librar á un amante á quien no juzgó 
deber negar cofa alguna. 

Sara. Es un difeño bien noble : laftima es 
q no brille en un quadro mas hermofo. 

"Marv. A pefar de una fuerte tan efcaía, 
era pretendida de perfonas que no de-
feaban fino es hacerla felice. Entre eftas 
fe prefentó Meliefonr. Sus propoficio-
nes eran ferias, y el eíliado cómodo que 
la prometía fué uno de los mas leves 
motivos fobre que fe apoyaba , porque 
fabia muy bien que eftaba tratando con 
una muger definterefada que hubiera 
preferido una choza á un palacio, fí en 
aquella hubiera de vivir con un fugeto 
querido , y en efte con una indiferen­
te por lo menos. 

Sara. Vé aqui otra bella propiedad que 
envidio á la Marvood. No la exageréis 
mas, Miledi, que tal vez me pondréis 
en la necefidad de llorarla. 

Marv. Mell- font eftaba para cafarfe con 
ella, quando recibió la noticia de la 
muerte de un tío fuyo, que le nombra­
ba heredero de todos fus haberes , con 
la condición de dar la mano a una pa-
rienta fuya lexana. Si Marvood habia 
defpreciado por él otros partidos mas 
ventajofos: él no quifo cederk en gran­
deza de animo , y fe determinó á en­
cubrirla efta herencia hafta que fe la hu-
biefe hecho perder. No es efte un modo 
de penfar muy noble í 

Sara. A quien mejor que yo conoce la 
nobleza de fu corazón, 

(tmpjon. 
Marv. Mas ¿qué hizo Marvood ? Supo 

una noche muy tarde la refolucion que 
habia tomado, y quando él fué por la 
mañana fecretamente á verla , Mar­
vood habia desparecido. No encontró 
fino un papel en que le decía que no 
efperafe verla jamás : que le confefaba 
amarle; mas que por efto mifmo no po­
día reíblverfe á fer caufa de una acción 
de que pronto habría de arrepentirfe. 
Que le foltaba la obligación de fus pro-
mefas; y le aconfejaba que fe pufiefe 
con el matrimonio preícrito en pofe-
fion de una herencia en que un hombre 
de honor fe puede emplear mas bien 
que en hacer á un amante un incauto 
facrificio. 

Sara. Mas ¿porque dais á la Marvood tan 
maravíliofos finamientos^ Ledi Solmes 
puede concebirlos j pero él nunca. 

Marv. No extraño que efteis apercebida 
contra ella. La refolucion de Marvood 
hizo cafi enloquecer á Mellefont , que 
expidió emifaríoa por todas partes, y 
la encontró finalmente. 

Sara- Porque ella quería la encontraran. 
Marv. Las obfervaciones maiíciofas no 

correfponden á un cara&er dulce como 
el vueftro. £1 la encontró en fin , mas 
la encontró inexorable': ella reúfo acep­
tar fu mano , y no quifo prometerle 
fino volver á Londres. Se acordaron en 
diferir el matrimonio hafta que la pri­
ma, canfada de un retardo tan prolixo, 
íé viefe en precifion de hacer un con­
venio. Marvood en tzito no pudo de-
fenderfe de las diarias vifitas de Melle­
font , que por largo tiempo no fueron 
mas que atenciones de un amante re­
primido en los límites de la amiftad. 
Mas oh ! ¡Como es difícil el contener 
fiempre á un hombre que poíee todas 
las qualidades capaces de hacerle peli-
grofo ! Nadie mejor que Mis Sara pu­
diera acreditarlo. 

Sara. Oh Dios ! 
Marv. Vos fufpirais ? También Marvood 

ha fufpirado mas de una vez por fu de­
bilidad , y aun fufpira todavía. 

Baf-
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Sara. Bada , Mi ledí : efe decir es un po­
co mas picante que mis obfervacicnes 
maliciofas. 

Marv. Yo no tube intención alguna de 
ofenderos > fino de prefentaros á la in­
felice Marvood baxo un punto de vif-
ta que os hiciefe juzgar con mas acuer­
do. En una palabra, le dio á Mellefont 
los derechos de efpofo. El creyó poco 
precifo el legitimarlos , y Marvood fe­
ria venturoía íi fu rubor fuefe notorio 
fulamente á ella, á fu amante y al Cie­
lo : y fi una desventurada hija no def-
cubriefe al mundo todo lo que ella qui­
nera efconderfe aun á sí mifma. 

Sara. Qué decis i Una hija í 
Marv. Si , Mis ; una hija infelice pierde 

por Sara Sampfon la efperanza de po­
der nombrar fin horrorizarfe á fus mif-
mos progenitores. 

Sara. ¡Horrible nueva ! Y Mellefont no 
me ha dicho... ¿Puedo creerlo , Miledií 

Marv. Sin duda : y aún os habrá oculta­
da alguna cofa mas* 

Sara. Qué cofa i 
Marv. Que quiere á Marvood todavía. 
Sara. Ah ! Miledi $ vos me matáis. 
Marv» ¿Os parece creible que un amor 

por lo menos de diez años fe pueda 
terminar en un inflante i Os pudiera 
nombrar muchas bellezas que una def-
pues de otra han pretendido recobrar 
de la Marvood un hombre de quien 
fueron engañadas cruelmente. £1 tie­
ne un punto fixo} y es infru&uofo 
conducirle á trafpafarle. Luego que lo 
conoce , huye. Mas fupuefto que vos 
fola fuereis tan feliz que pudierais re­
ducirlo baxo un yugo aborrecido , os 
creeréis por efo fegura de fu corazón i 

Sara. Defventurada! ¿Qué mas tengo que 
faber $ 

"Marv, No lo creáis; entonces juicamente 
voiaria mas prefto á aquella que no ha-
bia fido tan zelofa de fu libertad. Vos 
llevaríais el nombre de fu efpoía. 

Sara. Cefad de atormentarme con imáge­
nes tan crueles. Aconfejadme os pido 
lo que debo executar; vos debéis co-

úia. 2 5 
nocerle , y fabreís quales fon los me­
dios mas aptos de hacerle dulce un nu­
d o , fin el qual el mas fincero amor es 
fiempre una pafion culpable. 

Marv. Yo sé que fe puede aprifíonar un 
pajaro; pero ignoro como fe pueda ha­
cer que encuentre una jaula mas agra­
dable que la libertad. Os aconftjaria 
mas pronto a no admitirlo , y á efeufa-
ros el dolor de una fatiga infru&uofa. 
Contentaos con haberle conducido naf­
ta la orilla de vueftra red , y efiád fe-
gura de que la hará pedazos en viendo-
fe oprimido dentro de ella. 

Sara. No sé fi he comprehendido bailante 
efta fatirica metáfora. 

Marv. La habréis comprehendido fi os ha­
ce reíentir. En fuma, vueftro interés es 
el mifmo que el de otra. La equidad y 
la prudencia deben haceros renunciar 
todas vueílras pretenfiones Ibbre un 
amante que ha tomado los primeros y 
mas fuertes empeños con Marvood : 
Vos podéis dexarle todavía , fino con 
mucho honor , alómenos fin un opro­
bio publico. Una breve aufencia con 
un hombre es un leve borrón fin em­
bargo : pero el tiempo le caréela ; y 
una muger rica , fin dificultad encuen­
tra un marido. Si Marvood fe hallafe 
en las mifmas circunftancias , eftoy fe-
gura que obraría mucho mejor á bene­
ficio de Mis Sara , que eíla naifma á fa­
vor fuyo , proponiendo vergomaefas 
dificultades. 

Sara. Ah, no puedo fufrir mas. jEs eíle el 
lenguage de una parienta de Mellefont £ 
¡Oh Mellefont, como eres indignamen­
te vendido ! Ahora veo las razones por­
que no quería dexarme fola con Vos. 
El debe faber lo que puede temerfe 
vueílra lengua , lengua ponzoñofa. Yo 
hablo con libertad, pues ha tanto que 
habláis vos con indecencia. ¿Con que 
medios ha podido Marvood grang'arfe 
una amiftad que tan interefadamente 
defiende fu caufa, que hace tantos es­
fuerzos de imaginación para fabricar­
me una novela hermofa en que ella es 

D la 
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la heroína , y que emplea todo genero 
de a (lucia para hacerme íbfpechofa la 
probidad de un hombre honeílo que 
no es algún monílruo indigno *. ¿Me 
habéis hablado quizá de la hija que ella 
pretende tener, y de las mugeres en­
gañadas por Mellefont , folo para infi-
nuarme en el modo mas íeníible , que 
haré bien en ceder el pafo á una mere­
triz endurecida en la culpa ! 

Marv. Moderaos > niña : una meretriz 
endurecida en la culpa i Vos os valéis 
de exprefiones que no íabeis quanta 
fuerza tienen. 

Sara* ¿No parece tal en el rerrato mifmo 
que la hace Miledi Solmes i Y bien, 
Señora. Vos (bis fu amiga , y tal vez 
fu confidente ( no juzgo vituperaros en 
decir eílo ) ¿pero en honra de vueílra 
amiílad, debo yo quedar envilecida en 
tanto extremo i Si yo hubiefe tenido la 
experiencia de Marvood , no habría 
ciertamente tropezado en un delito que 
me pone en comparación con ella , y 
fi le hubiera hecho, no permanecería 
en él diez año?. Ah! fi fupierais quan-
tos remordimientos, quantas anguillas 
me ha cortado mi error. Ya me horro­
rizo. Miledi, toda la eflru&ura de vuef-
tro roílro fe ha cambiado en un inflan­
te. Vos eítais inflamada , y vueílros 
ojos no anuncian fino furores. ;Ah Mi­
ledi ! Si os he ofendido, os ruego me 
perdonéis ; es mi culpa fer tan feníible; 
vos no queríais caufarme tanto dolor. 
Olvidad mi tranfporte impetuofo. ¿De 
que manera podré yo calmaros *. ¿Cómo 
fabré mereceros una amiílad femé jante 
a la que profeíáis á Marvood ( Yo os 
lo pido poílrada : y íiao puedo obte­
ner una amiílad tan precióla , haced á 
lo menos la juílicia de no compararme 
con ella. 

Marv. Eíle a&o de Sara Sampfon anima 
á Marvood demafiado paraque no 
triunfe fino incógnita. Reconoced , Sa­
ra , en mi aquella Marvood de quien 
imploráis poílrada no confudiros coa 
ella. 

\mpfoH. 
Sara. V o s , Marvood í Si... ahora os re­

conozco ; reconozco en vos aquella li­
bertina cruel , que me reprefentó un 
fueño con el puñal levantado fobre mi. 
Sh cu eres; tu eres. Defventurada Sara! 
Huyamos. Líbrame, Mellefonr. Libra 
la vida de tu amada. Y tu, dulce voz 
del padre mió, refuena... Mas donde la 
iré á bufear? Socorro, Mellefont, focor-
ro. Bet ty , miradla , que con una ma­
no homicida defearga fobre mi fus fu­
rores. Socorro. Vafe* 

Marv. ¿De quien huye aquella vifionariaí 
Ojala dixeíé la verdad : ojala hubiefe 
defcargado fobre fu corazón toda mi fu­
ria : ¡qué loca he íldo ! Eíle era el mo­
mento á quien debía refervar los puña­
les. ,Qjue fatisfaccion no habría proba­
do al deílrozar á mis pies una ribal re­
ducida á aquella humillación volunta­
ria ! Ahora qué haré í Mellefont pue­
de venir dentro de un inflante. ¿Debo 
huir í Debo efperar i S i ; quiero efpe-
rarle , pero no ociofa. Tal vez la aílu-
cia de mi criado le entretiene quanto 
baila, filia me teme: pues ¿porque no 
la figo Í ¿Porque no intento el ultimo 
recurfo i ¿Qué me queda que emplear 
contra ella i Las amenazas fon armas 
infelices , mas la defefperacion no omi­
te alguna. Una niña afuílada que tie­
ne los fentidos en delbrden, y huye 
íblo al oír nombrarme , con facilidad 
puede concebir las palabras terribles 
por terribles obras. Mellefont la in­
fundirá ardimiento , y la enfeñará a 
reirfe de mis amenazas. El... mas tal 
vez no... Pocas emprefas fe verían efec­
tuadas fi fe hubiefe penfado fiempré en 
fu éxito. ¿Y yo no eíloy difpuefta para 
qualquier fatal accidente i ¿No traigo 
conmigo el yerro para los otros y el 
veneno para mi í Para mi el veneno £ 
Mucho tiempo ha que le traigo , y 
confervado vecino ai corazón , eflá 
pronto á exercer fu horrible oficio. Si 
la carnalidad no permite que él me de­
voré a mi lola las entrañas, pudiera di­
fundirle en las venas de un desleal. Pe-

ro 
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Tragedla. b 27 
r'o a que me pafO en defeos ? Vamos : feguido harta mi qúÍMdi No puedo 

ponderarte quan fuera de mi eítaba. 
Mellefont no viene, Ah ! 

Bet. {Qué cenéis, Señora i Qué convul-
fionesf... 

es menefter no dar termino, ni a ella, 
ni á mi de recobrar nueftros efpiritus. 
Quien fe quiere aventurar á un peligro 
á fangre fria , no fe quiere aventurar 
en él de ningún modo. 

A C T O V. 
Sara fenfada y apoyada /obre Betty. 

3!et. ¿No os parece, Mis , eftar mejor. 
Sara. Mejor , Betty i ;Oh viniefe Melle­

font ! ¿Has enviado á bufcarle i 
Bet. Norton , y el Mefonero han ido. 
Sara. Norton es un buen hombre , pero 

demafíado impetuoíb. Yo no quiero ab-
íbiutamente que por mi caufa diga ira-
pertinencias á fu Amo. Mellefont, co­
tilo decía él mifmo eftá inocente. La 
querida le figue. ¿Qué culpa tiene él i 
Ella fe enfurece : quiere matarle : con-
íidera tu f Betty : á efte peligro le he 
expuefto. En fuma la perverfa Mar­
vood quería verme. Sin lograrlo , no 
jera pofible hacerla volver á Londres. 
jPodía él negarla tan ligera fatisfaccion? 
También yo varias veces he defeado 
verla. Si yo no hubiefe infiftido en que 
fe quedafe hafta fu regrefo, Mellefont 
quería lie varíela , yo la hubiera vino 
baxo un falfo nombre , y tal vez efte 
pequeño engaño me feria agradable en 
algún tiempo. Finalmente la culpa es 
mía. Pero ya yo no eftoy fino es un 
poco afuftada. El ligero defmayo que 
he tenido , no decide : ya fabes que 
acoílumbro padecerle. 

Bet. Pero nunca os he vifto tan poftrada » 
Marvood mifma me pareció conmover-
fe del peligro en que eftabais , y por 
mas que la rogué fe aufentafe, no quifo 
falir del quarto hafta veros abrir los 
ojos y tomar la medicina. 

Sara. Yo debo reputarme afortunada de 
haber caído en un defmayo ; porque 
¿quien fabe lo que debía efeuchar toda-

v yia de fu boca ? A algún fin me habia 

Sara. Oh Dios ! ¿Qué dolor es efte í 
Bet. Qué fentís de nuevo *. 
Sara. Nada , Betty. Un latido... Mas no 

uno... mil ardientes latidos... Soílegate, 
ya fe han paíádo. 

Sale Nort. Mellefont eftará aqui al mo­
mento. 

Sara. ¿Donde le encontrarte *. 
Nort. Un hombre defconocido le conduxo 

fuera de las puertas con el pretexto de 
que un Señor le efperaba para tratar 
con él negocios importantes. Defpues 
de dar muchas vueltas el engañador fe 
ha defaparecido. Si él íe dexa encon­
trar eftá avifado , porque Mellefont 
viene hecho una furia. 

Sara. ¿Le has dicho lo que ha fucedido 
aqui i 

Nort. Todo : ya fabe el pefar que os ha 
ocafioaado de nuevo fu poca cautela» 

Sara. No 5 yo mifma me le he procurado» 
Nort. ¿Y porque Mellefont no ha de tener 

culpa jamás i Entrad , entrad , Señor, 
que el amor os ha juftificado. 

Sale Mel. Ah Mis ! Sin eíle amor... 
Sara. De los dos yo feria la mas infelice* 

Yo eftoy guílofifima de que en vueftra 
aufencia no os haya fucedido peor que 
á mi. 

Mel. Yo no merezco que me recibáis con 
bondad tanta. 

Sara. Culpad á mi debilidad fino puedo 
recibiros con mas ternura. 

Mel. Ah Marvood ! Te quedaba todavía 
efta traición que hacer *. Aquel infame 
que con aire mifteriofo me ha condu­
cido de una calle en o t ra , era un en­
viado fuyo. Efte artificio inventado 
para alexarme de aqui y era bailante 
mítico para poderle adivinar. Pero ella 
no habrá fido tan pérfida inpunemente. 
Corre, Norton, á fu alojamiento : ar-
reftala , y no la pierdas de viíla mien­
tras yo no haya llegado. 

D» jY 
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t S Sara 
Sara. ;Y de qué fírve todo efo? Yo os pi­

do clemencia para Marvood. 
Mel. Obedece. Vafe Norton. 
Sara. Conceded un libre retiro á un ene­

migo débil defpues de haberfe arrieíga-
do al ultimo ataque. Sino faefe por 
Marvood, ignoraría muchas cofas. 

Mel. Muchas cofas; Q.uales < Me'lifon-
geo de que no creeréis alguna que me 
fea poco ventajofa , y que rio debe te­
ner otro fundamento que los zelos de 
una muger irritada, y difpuefta á def-
fogarfe con las calumnias. 

Sara. Otra vez hablaremos de efo. ¿Mas 
porque no empezáis á informarme del 
riefgo que han corrido vueftros preció­
los dias i 

Mel. No fué muy grande. Marvood íe 
habia dexado llevar de un furor ciego; 
y yo eftaba tranquilo , por lo-que tío 
podia tener efecto fu tentativa. Bafta 
que otra que executó íbbre el corazón 
de Mis Sara para hacerla perder el 
buen concepto que de fu Mellefont te­
nia , no la haya faiido mas favorable. 
Yo quafi la temo. Vamos, no me ocul­
téis lo que os ha dicho , y queríais fa-
ber de mi. 

Sara. Y bien; fí yo hubiefe tenido la me­
nor duda de vueftro amor , la furiofa 
Marvood me la hubiera afegurado: ella 
debe faber que yo Coy quien la ufurpa 
el mas preciofo entre todos los bienes, 
porque fi fe haliafe incierta de fu per­
dida , obraría con mas reflexión. 

Mel. En efe cafo , yo deberé eftar agrade-
decido á fus fanguinarios zelos, á fus 
tranfportes audaces , á fus pérfidos ar­
dides... Pero vos queréis deslumhrar­
me y hacerme un mifterio. 

Sara. Ño ; quiero deícubriroslo todo. No 
hay duda que Mellefont me ama, pero 
he defcubierto haber faltado á fu amor 
una cierta confianza que me feria pre-
ciofa no menos que la ternura. En fin, 
Mellefont querido , Marvood hablaba 
de cierta prenda , y aquel hablador de 
Norton-,. ( mas no fe lo atribuyáis á 
culpa ) me ha dicho un nombre que 

Sampfon, 
debe excitar en vueftro corazón una 
ternura diverfa de lo que yo podré in­
fluiros. 

Mel. Oh , Cielos! ¡Es pofible que la im­
prudente haya confefado fu mifmo ru-

- bor ! A h , Sara ! Tened piedad de la 
confufíon que fufro. Pues todo lo fa-
beis, ¿que tengo yo que deciros? Aque­
lla defventurada cuya madre es fu úni­
co vituperio , no comparecerá jamás 
á vueftro vifta. 

Sara. ¿Pero vos la amáis i 
Mel. Ah ! demaíiado verdad es! 
Sara. Oh ! quanto acrecienca efa ternura 

la pailón que os confíelo. La amenaza 
que me hacéis de no permitirme que la 
v e a , me difgufta, y antes os fuplico 
que entre las promefas que me debéis 
jurar á prefencia del Cielo, incluíais la 
de no feparar de noíbtros á Arabella. 
Dexadme hacer las veces de Marvood, 
y no me privéis el gufto de grangear-
me un amigo que os debe la vida, ¡Oh 
dichofos dias aquellos en quienes mi 
padre , vos y Arabella ocupareis á por­
fía mi refpeto filial , mi ternura dili­
gente y mi amiftad oficiofa ! ¡Felices 
dias! Pero ellos aun fe hallan en una 
futura incertidumbre, y tal vez no 
exiíten fino puramente en mi defeo. 
Un interno dolor , Mellefont, un do­
lor jamás conocido me ofufca los ojos..» 
las tinieblas... de las fombras llenas de 
horror... qué ferá de mi •? 

Mel. ¡Q.ué improvifo pafage de la admira­
ción al efpanto ! Betty, anda, bu fea fo-
corro. ¿Q,ué tenéis , generofa Mis i Oh 
Dios ! Vueítros movimientos denotan 
un dolor excefivo. ¿Porque no fe me 
permite padecerle yo por vosí Pero va­
mos, aprefurate, Betty. 

Betty. ¿A donde he de aprefurarme i 
Sara. No; detente; me liento un poco me­

jor. 
Mel. Pero , Betty , ¿qué ha fucedidoí E£ 

tas no fon confecuencias de un fimple 
delmayo. Norton , ya vuelves í Aquí 
ferias mas precifo* 

Stf/f Hortt Ya ha partido Marvood. 
", Mil 

Ayuntamiento de Madrid



Me!. Mil maldiciones la ílgan. jHa par­
tido ? Por donde ? Plegué al Cielo en­
cuentre en el camino la infelicidad, la 
muerte y el infierno todo fi es pofible. 

Hort. Apenas volvió á fu pófada, falió de 
ella y fe embarcó con fu hija , dexando 
para vos eíle villete cerrado. 

Mel. Para mi ? Debo leerle , Sara ? 
Sara* Si , Meilefont 5 pero quando efteis 

mas tranquilo. 
MeL Mas tranquilo í jPuedo yo eftarlo 

haíla vengarme de la Marvood , y ve­
ros , amada Mis , fuera de peligro ? 

Sara» Ño me habléis de venganza, j Vos le 
abrís fin embargo i 

"Mel. No sé que fuerza me obliga á deíb-
bedeceros. Le abro contra mí volun­
tad: contra mi voluntad me ílento confc 
treñido á leerle. 

Sar. Betty , dame algún efpiritu. Yo te­
mo otro accidente, y podré necefitarle. 
Mira que imprefion hace en él el funef-
to villete í Meilefont , vueílro color íe 
muda. MellefontC Oh Dios! El fe queda 
fin movimiento. Betty , llévale efe ef­
piritu. El le necefita mas que yo. 

Jvlel. Defdichada ! No ce acerques : efe 
cordial es veneno. 

Bet. Yo foy Betti : tomadlo. 
JAcL Apártate , y evita fer facrifido de 

mi juíto furor en lugar de una victima 
mas culpable. 

Sara. ¡Qué palabras fon efas ! Meilefont, 
Meilefont querido. 

Niel El nombre de querido Meilefont fe 
exala por la ultima vez de aquella bo­
ca divina. Yo no lo oiré mas. Sufrid , 
que á vueílros pies... ¿Mas que preten­
do declarar poílrado á ellos \ Si, Mis, 
os declararé que en breve feré para vos 
un obgeto de odio. No feré yo aquel 
que os defcubra... No lo fahreís... ¿Pero 
en que me detengo í Corre Norton j 
bufca Médicos. A n d a , Bet ty , corre á 
bufcar focorro. Y él fea tan aprefurado 
como tu error. Mas no 5 quédate aqui : 
voy 3 bufcarle yo mifmo. 

Sara. Donde vais ? ¿Qué focorro quifie-
rais, Meilefont? 
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inhumana. Tu eres perdida , mi bien, 
y yo también lo foy contigo. Vafe-

Sara. Se fué ? Yo foy perdida? ¿Q.ué quie. 
re decir con efo ? ¿Y en que le has eno-
xado , pobre Betty ? No te aflixas. Tii 
no le has ofendido ciertamente. jOh , 
hubiefe apreciado mi coníejo, y no hu-
biefe leido el papel ! Bien debiera fofc 
pechar que contendría el ultimo vene­
no de la Marvood. 

Sale Hort. El viejo 9 criado de vueílro pa­
dre , Mis... 

Sara. Hazle entrar. Sale Vaituveil. 
T u vendrás por la refpueíla, Vaituveil. 
Ya eftá acabada menos algunos renglo­
nes. Mas tu te me prefentas afombrado. 
Te habrán dicho que yo eíloy mala ? 

Vva. jY alguna cofa mas ? 
Sara. Lo eíloy peügrofamente ? Yo lo 

arguyo , mas de la anguilla de Meile­
font , que de lo que ílento en mi m i t 
ma. Si hubiefes de volver al infelice pa­
dre mió con la refpueíla de la miferable 
Sara , no concluida aun... Aguardemos 
mejor ocafion. Quieres efperar haíla 
mañana? Ahora no eíloy en términos 
de defpacharte* Mi mano desfallece. Sí 
todo el cuerpo evapora fus efpirituscon 
tanta facilidad, fi eíla es la muerte ve­
cina , no es tan amarga como creemos, 
Pero, Becty, ¿porque no cefas también 
de atormentarme ? 

Bet. Ah fvíis! Permitid que me alexe de 

vueílros ojos. 
Sara. Te lo permito : sé que no es para 

todos el eílar al rededor de un mori­
bundo, Vaituveil fe quedará; y tu Ñor* 
ton , hazme el güilo de ir á bufcar á tu 
Amo. Procurad encontrarle. £1 defeo 
de verle me acongoja, 

Bet. Ah, Norton ! Yo he tomado el reme­
dio de mano de la Marvood. 

Se van entrambos. 
Sara. Vaituveil, ñ quieres darme una 

prueba del amor tuyo y quedarte con­
migo , no demueílres un afpeíto taa 
melancólico. Tú eílás fufpenfo : vamos, 
habla, habíame de mi padre > repíteme 
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las dulcen palabras" que poco hace me 
decias : dime otra vez que eftá pacifi­
cado , que me perdona, repítemelo y 
añade, que el Cielo no puede fer menos 
piadofo. Ahora ya podré morir. Si me 
"hubiere hallado en efte punto antes de 
tu llegada , jquai hubiera fido mi fuer­
te i Dexar el mundo llevando configo 
el odio de un padre... Cruel idea ! Dile 
que yo acabo con los íentimientos mas 
vivos de arrepentimiento , de gratitud 
y amor ; dile... ¡ Ah pudiera yo mifma 
decirle quan prefentes eftán en mi co­
razón fus beneficios. 

Vva. Defeais verdaderamente , Mis , el 
verle *. 

Sara. T u dudas mis fervorofos defeos í 
Vva. Yo temo que fu vifta improvifa, no 

haga una impreíion demafiado fuerte 
en vueftro efpiritu. 

Sara. Qué dices i La vifta improvifa, jde 
quien i 

Sale Cab. Tu me haces efperar tanto, Vai-
tuvell. Es precifo que yo la vea final­
mente. 

Sara. Qué voz!.. 
Cab. A h , hija mía!.. 
Sara. Oh , amado padre ! Ayúdame a le­

vantar , Vaituvell , paraque pueda ar­
rojarme á fus plantas. Sois vos i Dad­
me la bendición qualquiera que feais, 
menfagero del Cielo, baxo la aparien­
cia de mi padre , ó mi padre miímo. 

Cab. El Cielo te bendiga, hija de alma. 
Quando tengas mas valor, te permiti­
ré abrazar mis pies trémulos. 

Sara. O ahora, ó jamás, padre mío. Den­
tro de poco habitaré la fllenciofa man-
Con de los difunto?. Eeliz yo, fi logro 
algún inflante todabia , para deícubri-
ros los fentimientos de mi corazón. Mi 
culpa... vueftra piedad... 

Cab. No te hagas delito a ti mifma de 
una debilidad , ni mérito a mi de un 
deber. Quando hablas de mi perdón , 
me acuerdas que le he diferido dema­
fiado. ¿Porque te pufe en necefidad de 
huirme , y porque defpues de haberte 
perdonado , quife efperar tu refpuefta í 

pjofi. 
Tai vez intentaba perfuadírttte de la 
continuación de tu afe&o , antes de 
manifeftarte el mió. Yo pensé en mi-
jubilo mas que en el tuyo. Cielo!.. Si 
efte jubilo debiera ferme ufurpado...* 
Mas no ; tu vivirás , hija mia ; fepara 
qualquier melancólico prefentimiento. 
Mellefont ha abultado las qualidades 
del peligro. Ha puefto la cafa en de-
forden, y corre á bufcar Médicos , que 
no encontrará en efte lugar miferable. 
Yo he vifto fu dolor inobíervado. Aho­
ra sé que te ama finceramente. ¿Mas 
qué veo t Tus fuerzas fe debilitan de 
un momento á otro. ¿Qué he de hacer, 
eterno Cielo i ¿Mis bienes , mi vida 
podrán falvarte? Ah Vaituvel! Corre... 

Sara. Ah , padre mió ! Qualquier focorro 
ferá inútil. 

Sale M<?/. Yo me arriefgo a poner el pie 
en efte quarto. ¿Vive todavía t 

Sara. Llega , Mellefont. 
Mel. ¿Veré yo aun á mi querida Sara? Nos 

yo vuelvo fin focorro , Cm efperanza 
alguna , y guiado folamente de la de-
feíperacion. ¿Mas qué miro? ¿Sois vos* 
Caballero i Padre infelice , vos llegáis 
muy tarde para faivar a vueftra hija* 
mas no para quedar vengado. 

Cab. No os acordéis de nueftra enemiftad 
en efte punto. Cefarémos de fer ene­
migos y no lo feremos jamás. Penfad 
folamente en confervarme una hija al 
confervaros una efpofa. 

TiJlel. No lo puede hacer fino el Cielo. Oh, 
Mis ! Vos moriréis dentro de poco* 
mas no fabreis por qual mano. 

Sara. No lo quiero faber : bafta para mi 
que lo fofpeche. 

Mel. No ; es fuerza que lo íépais, porque 
vueftra fofpecha no caiga fobre algún 
inculpable. Vé aqui lo que eícribe Mar-
vood. Quando leas efte papel , Melle­
font, tu infidelidad eftará caftigada en 
quien fué el motivo de ella ; yo me di 
á conocer á Sara, y el pavor la rindió 
á un defmayo. Betty empleaba todos 
fus esfuerzos para hacerla volver en sí. 
Eché de ver que bufcaba un cordial , y 

tu-

Ayuntamiento de Madrid



tube la feliz deftreza de íuítítuirla un 
veneno. Fingí enternecerme , y oflcioía 
preparé con mis manos la bebida. Se 
la he viílo tomar, y partí triunfante. 
La venganza y el furor me han hecho 
cometer un homicidio, mas yo no quie­
ro fer una homicida ordinaria que fe 
íbnroja de fu culpa. Me avecino á Do-
vre : vos podéis hacer que me figan, y 
fervios de efte papel contra mi propia. 
Si falgo del puerto íln que alguno me 
haya íeguido, os dexaré á Arabella fin 
hacerla daño , pero ha fia allí la confi-
dero como rehenes de mi feguridad. 
Marvood. M i s , ya lo fabeis todo. 
Vos, Señor, cuílodiad efte viHete, que 
debe fer inftrumento del caftigo de lo 
infame. 

Zara. Dámele , Mellefont, quiero verle. 
MeL Qué hacéis í 
Sara. Marvood no podrá huir á íu defti-

no ; mas voíbtros no debéis fer acufa-
dores. Yo muero > y perdono la mano 
de que el Ciclo fe ha férvido. ¡Ah , pa­
dre ! jQué trifte dolor os ocupa! Yo os 
amo todavía, Mellefont 5 y íl es delito 
el amaros, yo muero culpada : mas, 
amado padre mió , ¿podré efperar mu­
riendo que no reúfareis adoptar un hi­
jo en lugar de una hija que vais á per­
der '. Mas qué digo ? También tenéis 
una hija fino os defdeñais de reconocer 
á Arabella en igual grado. Daos prifa, 
Mellefont , bufcadla , y quede libre fu 
madre. El amor de mi padre es un te-
foro de que puedo difponer. Yo fe lo 
dexo á Arabella en mi muerte. Hablad-
la alguna vez de un amiga, cuyo exem-
plo la podrá inftruir , para ponerfe á 
íeguro conrra los fracafos del amor. Pa­
dre mió , dadme vueftra ultima bendi­
ción. Vaituvell, confusa á ta Amo. 

C*b.\ Ah, q puede la bendición de un padre 
íbbre un eípiritu que defciende á inun­
dar las bendiciones del Cíelo ! Invóca­
le, hija mia, con efe labio moribundo, 
pidiéndole que efte fea el ultimo de mis 
inflantes. 

Sara. No } la virtud experimentada debe 
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fervir de exémplo al mundo. Ah ! efte 
es mi poftrer fufpiro. Todavía píenfo 
en Betty. Nadie la vitupere una jufti-
ficada inadvertencia. El momento ha 
llegado. Mellefont... Padre mió... 

MeL Ella muere. Julio Cielo, befaré to­
davía una vez aquella elada mano. Qué, 
yo que foy fu afefino mas que la in­
digna Marvood, ¿me atreveré á tocar­
la i Ella es muerta. Señor , ya no nos 
oye. Maldecidme ahora. Prorrumpid 
en las mas horribles imprecaciones con­
tra mi. Vos calláis •. Ella es muerta , y 
yo dexe de fer aquel Mellefont que 
amaba : ya no foy el obgeto del amof 
de una tierna hija, que refpetabais en 
ella juftamente. Yo no quiero que en­
tendáis fobre mi una mirada de piedad. 
Vé aqui vueílra hija , vé aqui fu fe-
ductor. Aquella belleza fobre quien fo-
lo vos teníais derecho, vino á mi po­
der involuntaria. Por mi fe ha perdido 
aquella inexperta virtud. Por mi , Sara 
fe arrancó de ios paternos brazos , y 
por mi caufa muere. Vueílra indulgen­
cia me motiva mas dolor. Véngaos de 
mi j hacedme conocer que fcis padre. 

Cab. S i ; foy padre, Mellefont, y lo foy 
demafiado , para no refpetar la volun­
tad poflrera de mi hija. Dexad que os 
eílreche á mi corazón , hijo > que me 
coftais tan caro. 

MeL No , Señor ; la divina Sara exige 
mas que la humanidad puede conceder. 
Vos no podéis fer mi padre. Vé aqui 
el puñal que Marvood quería efconder 
en mi pecho : yo la defarmé por mí 
deígracia, porque fi hubiefe caído á fus 
pies , viéfcima rea de fus furíofos zelos* 
aun viviría Sara, tendríais una hija yi 

la pofeiriais fin el infelice Mellefont. 
Yo no foy dueño de cambiar lo fucedi-
d o , pero de mi depende el caftigarme. 

Cab. Detenedlc , Vaituvell. ¡Qué nuevo 
golpe! 

MeL Yo fiento el efe&o fuyo. jQuerei* 
ahora , Señor , nombrarme hijo vuef-
tro , y como tal darme la mano < Afi 
moriré feliz. ¿Habéis oído hablar deN 

una 
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una Arabella por quien os rogó la mo­
ribunda Sara. Yo añado mis (uplicas á 
las fuyas. Pero ella es hija de la Mar-
vood igualmente... Qué dolor! Piedad* 
jufto Cielo, piedad. 

Cab* Si ahora los ruegos de los otros tie­
nen fuerza , ayudémosle á impetrar 
gracia. Vaituvell. ¡Ah 3 él era mas in-

Sara Sátnpfott. 
feliz que Culpable ! Separémonos de ua 
efpe&aculo que hace horrorizar la na­
turaleza. Un mifmo fepulcro dé man­
dón á entrambos cadáveres, y defpues 
penfemos en Arabella. Sea quien fuefe, 
es en fin un don que me ha hecho mi 
amada hija moribunda. 

V 

F I N . 

Barcelona: En la Imprenta de Carlos Gibert y Tuto, 
Imprefor y Librero, en la Libretería. 
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